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I.-INTRODUCCIÓN 
 
 
El presente estudio, es una contribución a la reflexión y al análisis de la situa-
ción de las mujeres jefas de hogar inmigrantes peruanas, que han viajado a la 
comuna de Santiago de Chile desde distintas localidades del Perú. La necesi-
dad de poder revelar la manera en que se desenvuelven, y la realidad a la que 
se enfrenta día a día un inmigrante, ha sido escasamente abordada en los es-
tudios académicos en Chile, como es el caso de inmigrantes peruanos, de sexo 
femenino, jefas de hogar y con hijos a cargo, que residan en la Comuna de 
Santiago, en el sector de la agrupación Vecinal Diez.  
 
Es así como, el proyecto de investigación se propuso como tarea no sólo, el 
indagar en la forma en que se desarrollaba la vida cotidiana de estas mujeres 
jefas de hogar, sino también desentrañar las distintas herramientas y estrate-
gias que desplegaban las mismas para desenvolverse al interior de los diferen-
tes escenarios a los que continuamente deben concurrir. 
 
Se ha constatado que la evolución de la ciudadanía, los vecinos en las comu-
nas capitalinas han ido cambiando, siendo un gran número de ellos inmigrantes 
de diferentes países acentuándose la nacionalidad peruana y además de sexo 
femenino. Se constata, por ende, que la inmigración peruana ha sido especial-
mente de mujeres jóvenes en su mayoría casadas o solteras con hijos en el 
Perú y que han viajado a Chile en busca de mejores expectativas, laborales y 
económicas. Vienen con hijos menores de 18 años, o se han embarazado en su 
permanencia en Chile de chilenos o de su misma nacionalidad. Son jóvenes de 
20 a 35 años, en edad fértil, de zonas rurales, algunas de ellas han dejado sus 
hijos a cargo de sus padres o familiares, como mínimo dos entre 4 a 6 años, en 
el país de origen.  
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Mientras ellas, se encuentran en su proceso de instalación en país de destino, 
realizando trabajos domésticos precarios, por bajo salario en comparación al 
ingreso de una mujer chilena, y además sin previsión, las que ya se encuentran 
en su primera etapa viven de allegadas en condiciones de hacinamiento en la 
familia o amistades que la acogen. 
 
En este sentido, el objetivo de la presente investigación es describir las estrate-
gias de sobrevivencia, de estas mujeres, qué derechos se encuentran vulnera-
dos, su historia de vida en su país de origen, cómo se incorporan a los estable-
cimientos educacionales a los consultorios, a los programas de vivienda y como 
las reciben en los barrios en que habitan, a partir de la decisión que toman al 
viajar fuera de su país. En síntesis, se quiere focalizar la investigación en muje-
res jefas de hogar inmigrantes con hijos a cargo del Perú, que habitan en Chile, 
Región Metropolitana, Comuna de Santiago, en la Agrupación Vecinal diez. 
 
Se espera, como producto de la investigación entregar antecedentes concretos 
que ayuden a la intervención de instituciones públicas y profesionales a través, 
de la atención brindada en forma espontánea del sector de la décima agrupa-
ción vecinal de la comuna de Santiago y poder mejorar la intervención social.  
 
A través de este estudio, se intenta generar un conocimiento que permita un 
incremento en las investigaciones en el tema y, además, construir una mirada 
desde los mismos actores del proceso cultural e identitario que significa la vida 
en este país, dado que la información que existe no permite tener una visión 
más amplia del tema. 
 
En primer lugar, presenta los antecedentes del problema de investigación, en 
donde se realiza una contextualización de algunas perspectivas actuales en 
torno a la migración contemporánea, junto con una revisión del estado actual de 
la situación migratoria a nivel continental, en Chile y Perú, y en específico de la 
situación de la comunidad peruana en la comuna de Santiago de Chile. 
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El segundo lugar, se plantea el enfoque teórico en donde se presenta una sín-
tesis de algunos conceptos trabajados por el sociólogo Pierre Bourdieu: capita-
les y campos arbitrarios culturales, y una perspectiva de género de Butler.  
 
En tercer lugar, se explica la metodología de investigación, un estudio cualitati-
vo, desde el paradigma interpretativo de carácter fenomenológico, es decir bus-
ca describir la experiencia del sujeto en sí y por sí, no busca explicaciones cau-
sales, se realizará un estudio de caso, a través de entrevista semiestructurada.  
 
Y, por último, se presenta el análisis de la información y en un quinto lugar se 
da cuenta de las principales conclusiones de la investigación. 
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1.1.-RELEVANCIA DEL TEMA 
 
Los procesos de migración en Chile a partir de los años 90 se incrementan pau-
latinamente, en la Región Metropolitana en las Comunas de Recoleta, Indepen-
dencia y Santiago. Estos son los destinos que mayormente han elegido para 
instalarse, los inmigrantes, los peruanos en particular entre ellos un grupo de 
alto riesgo, de mujeres jefas de hogar, con hijos a cargo, de escasos recursos. 
En la comuna de Santiago se concentran mayor número de inmigrantes en la 
tercera y decima agrupación vecinal. En ambos sectores comunales, se con-
centran los mayores índices de Pobreza, del territorio y cites y conventillos de la 
zona.  
 
Para seleccionar la agrupación vecinal Diez, se ha considerado algunos facto-
res que dan cuenta de la mayor vulnerabilidad de las mujeres en la décima 
agrupación vecinal, las inmigrantes no se encuentran con organizados de la 
forma y en el número que, si lo tienen en la tercera, como así mismo la décima, 
está más alejada del centro de la comuna capital, y cerca de otros factores de 
riesgo.  Otro factor de ese territorio, viviendas antiguas en malas condiciones de 
habitabilidad, presenta índices de vulnerabilidad y pobreza diferentes a la terce-
ra agrupación vecinal allí, existen organizaciones de peruanos activas, y reali-
zan muestras de su cultura en la plaza Yungay y en otros espacios, Poblete 
(2014). 
 
Desde esta perspectiva, la Municipalidad de Santiago la DIDECO, a través del 
Centro de Atención Social Sur, que cubre con atención social la décima agrupa-
ción vecinal, cuyos límites territoriales se encuentran comprendidos entre Ma-
nuel Antonio Matta, Vicuña Mackenna, Isabel Riquelme y Avenida Viel. Tal co-
mo se observa en la ilustración N°1  
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Imagen 1. Mapa sectorizado con la ubicación de la décima agrupación Vecinal 
Sector Surde la Comuna.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente :Diagnostico Comunal de la Ilustre Municipalidad de Santiago 2014 
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Imagen 2.  Mapa de Pobreza por tramos de edad y ubicación en las Agrupaciones Veci-
nales 
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El Centro de Atención social, en virtud de la demanda y las condiciones socioeconómi-
cas que presentan este grupo de mujeres en particular, surge la iniciativa de intentar 
comprender mejor los procesos de integración de los inmigrantes que habitan en este 
sector en la agrupación vecinal de mayor porcentaje de pobreza, realizándose un primer 
estudio exploratorio sobre la materia.  La décima agrupación vecinal, de acuerdo a las 
características observadas a través de los Diagnósticos Sociales realizados por el muni-
cipio de Santiago se concentran factores de riesgo, altas cifras de delincuencia y droga-
dicción, como lugares en que se desenvuelven en el ámbito laboral, aledaño al comercio 
establecido el comercio ambulante. Se puede observar que el municipio de Santiago ha 
concentrado sus recursos de prevención y auxilio a los vecinos través de las casetas de 
seguridad vecinal. Un total de 16 estaciones vecinales de Seguridad en la décima agru-
pación. Ilustración 3 
 
Imagen 3. Casetas de Seguridad Vecinal.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Subdirección de Seguridad de Municipalidad de Santiago. (2018) 
Diagnostico Social de la Comuna de Santiago.
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De acuerdo a la cartografía que se expone en la ilustración 4, en la zona de la décima 
agrupación vecinal, se concentran las viviendas con resolución de inhabitabilidad, es 
decir,   
Viviendas que se encuentran en malas condiciones y que representan un peligro para las 
personas que habitan en ellas. Tal como se destaca en la ilustración 4 
 
Imagen 4. Viviendas con resolución de inhabitabilidad.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Imagen 4. Viviendas con resolución inhabitabilidad.                         Fuente: revista In-
vi.uchile.cl/index.php/INVI/article/view/831/1153. Barrios y población inmigrantes: el caso de la co-
muna de Santiago. 
Territorio con mayor 
número de resolucio-
nes de inhabitabilidad. 
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II.-ANTECEDENTES TEORICOS Y EMPIRICOS 
 
En el territorio chileno desde el año 2015 han llegado 465.319 personas inmigrantes de 
diferentes nacionalidades tal como se señala en el Gráfico N°1. El número de personas 
inmigrantes ha ido en aumento. 
 
Gráfico 2. Número de personas inmigrantes que llegaron a Chile en los últimos diez 
años 
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Gráfico N° 1 Número de personas inmigrantes en los últimos 10  años que 
llegaron a Chile. 
 
  Fuente: Encuesta CASEN 2015. Ministerio de Desarrollo Social  
 
En cuanto al país de procedencia se puede observar que entre estas personas las de na-
cionalidad peruana son las que mayoritariamente emigran, entre los años 2013 -2015. El 
30% de la inmigración al año 2015 era de nacionalidad peruana, le sigue el 13% colom-
biana, para continuar con porcentajes menores, en los demás países, tal como se señala 
en el Grafico 2 
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Grafico 2.  Distribución de la población inmigrantes en Chile según región de proceden-
cia. 
 
Fuente: Encuesta Casen 2015, Ministerio de Desarrollo Social 
 
 
En la Región Metropolitana, las Comunas de Recoleta, Independencia y Santiago, son 
los destinos que mayormente han elegido para instalarse. En particular en la Comuna de 
Santiago, en la Tercera y Décima agrupación vecinal, agrupaciones que se concentran 
los mayores índices de Pobreza, con oportunidades laborales, informales, mientras regu-
larizan y se asientan definitivamente en nuestro país, que presentan características terri-
toriales de mayores recursos y redes como así mismo de costo de arriendo, acorde a la 
situación socioeconómica, que traen los inmigrantes 
 
Este modelo de intercambio, donde se asume que la decisión de migrar está, sujeta a un 
cálculo racional, por parte de los inmigrantes, de costo beneficio, lo que se genera en 
términos amplios es una circulación de la fuerza de trabajo, así como el equilibrio gene-
ral entre emigración e inmigración. De esta manera, se puede afirmar que la migración 
no es simple consecuencia de la pobreza o resultado de las opciones individuales de los 
inmigrantes. Esta nueva oleada migratoria a nuestro país se debe esencialmente a los 
medios de comunicación y la imagen de país exitoso en la implementación del modelo 
económico neoliberal.  
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Hoy Chile es catalogado como un país estable, atractivo para los extranjeros, luego de la 
vuelta a la democracia y el uso del idioma lo hace más accesible emprender este nuevo 
proyecto de vida. (Bazo, 2001) 
 
Conocer el fenómeno migratorio, e intervenir sobre él desde la mirada de vulneración de 
derechos humanos, se hace necesario comprender como se insertan los inmigrantes tanto 
a nivel de las estructuras sociales, laborales, educacionales de salud de organización, a 
sus grupos de pertenencia, a su barrio y territorio.  
 
En este sentido la vulnerabilidad y discriminación a la que se ven expuesto se manifiesta 
en su calidad jurídica de inmigrante. El tipo de Visa que cada uno tiene y mantiene para 
tener una situación migratoria regular, depende exclusivamente del cumplimiento de 
requisitos legales tanto para el ingreso como posterior permanencia en el país, tal como 
se señala en la Tabla 1. 
 
Tabla 1. Estatus migratorio y régimen legal de ingreso y permanencia 
Categoría Requisitos Permanencia 
máxima 
Actividad    
Laboral 
Causa de Pérdida de la 
Calidad  
1.-Turista Generales 180 días Autorizada sólo 
excepcionalmente 
Cumplimiento de plazo 
2. Residentes 
sujeto a        
contrato 
Contrato de 
trabajo        
suscrito 
2 años  Autorizada Término de trabajo con el 
primer empleador, salvo 
que haya suscrito un 
segundo contrato. Y 
Cumplimiento de plazo 
sin solicitar residencia 
definitiva. 
3.-Residente 
Temporario 
Específico, 
dependiendo de 
la situación  
2 años Autorizada Cumplimiento de plazo 
son solicitar residencia 
definitiva 
4.-Nacionales 
Mercosur  
Generales  2 años prorro-
gables 
Autorizada Cumplimiento de plazo 
son solicitar residencia 
definitiva 
5.-Asilado   polí-
tico o     refugia-
do 
Los que señala 
la ley 20.430 
Indefinida  Autorizada Renuncia. 
Fuente: Observatorio Municipal de la Ilustre Municipalidad de Santiago.   
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De acuerdo al CENSO 2012, el colectivo de inmigrantes residentes en la comuna de 
Santiago alcanzó un total de 36.471 habitantes, lo que equivale al 11.7% de la población 
total de la comuna. Dentro de este último porcentaje, los inmigrantes de nacionalidad 
peruana presentan el mayor peso porcentual, alcanzando el 57.45% 
 
Las primeras indagaciones dan cuenta de las condiciones de pobreza en que viven algu-
nos inmigrantes y la situación de vulneración de derecho, la discriminación de que son 
víctimas, y la invisibilidad de estos casos sociales en la sociedad y sus derechos funda-
mentales muchas veces son pasados a llevar. Estas personas se han conformado en una 
nueva forma de pobreza, fundamentalmente urbana. Dado lo señalado es importante 
develar la situación de vida de estas mujeres jefas de hogar con hijos a cargo, para poder 
generar intervenciones adecuadas que permitan mejorar la calidad de vida de estas per-
sonas.  
 
De acuerdo a datos estadísticos recopilados desde el Centro de Atención Social Sur de la 
Municipalidad de Santiago, que atiende el Sector indicado, desde la línea asistencial, las 
cifras de mujeres peruanas inmigrantes a partir del año 2014 han ido en aumento, de 
acuerdo a los datos de Tabla 2. 
 
Tabla 2. Distribución de personas y prestaciones 
año Numero personas prestaciones Promedio de 
atenciones 
2014 1644 6503 4,0 
2015 1817 7032 3,9 
2016 2038 8456 4,1 
2017 junio 1287 4365 3,4 
total 6786 26356 3,9 
  Fuente: Registro de Información Municipal, Área de Servicios Sociales 2017   
 
Del total del periodo analizado 89.31% es de sexo femenino, demandan en promedio 4 
atenciones lo que implica que casi todas ellas se encuentran en situación de pobreza. Al 
realizar un análisis de la ficha de Protección Social en el periodo, el 73.15% se encuentra 
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en los dos primeros tramos de menos de 8.500 puntos. Cifra que indica primer y segundo 
quintil de ingresos. 
 
Gráfico 3 Atenciones sociales según género y territorio comunal 
 
Fuente: Registro de Información Municipal (RIM), área de Servicios Sociales 2017.  
 
Al observar las cifras de la atención social otorgada a las mujeres inmigrantes peruanas, 
en el Centro de Atención Social Sur, agrupación vecinal diez, corresponden a 6.579 mu-
jeres, y 734 hombres en mismo territorio. La recurrencia a redes sociales del Estado es 
preponderantemente femenina, en el sector.  
 
  
De los resultados obtenidos en el Estudio de Silva (2006), señala que son las mujeres las 
que preponderantemente inician este proyecto tan incierto, según la Organización Inter-
nacional para las Migraciones (OIM) el 80% de la migración peruana hacia nuestro país 
sería femenina. Se podría indicar acerca de una “feminización de las migraciones” 
desestructurando las familias, debido a que muchas de las mujeres que migran dejan 
hijos a cargo con familiares en su país de origen. Este fenómeno se ha estudiado bajo el 
concepto de maternidad trasnacional.  (Silva, 2006). 
En este sentido este estudio, quiere intentar dar respuestas a las preguntas  
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¿Cuáles son las estrategias de sobrevivencia que emplean mujeres jefas de hogar pe-
ruanas para instalarse en Chile? ¿Cómo logran integrarse a los distintos ámbitos de la 
vida diaria a pesar de la discriminación que son víctimas? ¿Cómo se ven afectadas en 
sus derechos fundamentales, como persona, en salud, educación, laboral, vivienda, de 
acuerdo a su status jurídico de inmigrante? ¿Cómo logran visibilizarse e insertarse en 
un medio que le restringe sus derechos y garantías, continuamente de acuerdo a su sta-
tus migratorio? 
De esta manera, el presente estudio pretende aportar nuevos análisis en esta línea, abor-
dando el fenómeno migratorio sur-sur, en el caso de mujeres jefas de hogar peruanas 
viviendo en la décima agrupación vecinal en la comuna de Santiago de Chile. Su propó-
sito es explorar las formas en que los inmigrantes habitan y hacen suyo el espacio priva-
do, a través del análisis socio familiar, con el fin de indagar la relación que éstos tienen 
con sus procesos de integración a la sociedad receptora, y así desentrañar el rol del hogar 
en contexto migratorio.  
En determinados casos, la inmigración puede significar para muchas mujeres un incre-
mento de la movilidad social, de la independencia económica y de autonomía, especial-
mente cuando este proceso está acompañado por un aumento de la participación femeni-
na en    ciertos sectores del mercado de trabajo. Al igual que otras mujeres inmigrantes 
latinoamericanas, las mujeres de nacionalidad peruana que migran a nuestro país son “… 
víctimas de discriminación, de relaciones de explotación en los mercados de trabajo y 
subordinación de género en ámbitos familiares y sociales por su origen étnico, por su 
pertenencia de clase, y también por su condición de mujeres y de inmigrantes.” (Ma-
gliano, 2008, p. 133). 
A pesar de que nuevas responsabilidades económicas y sociales pueden producir modifi-
caciones en la distribución de poder dentro de la propia familia, una mayor participación 
laboral en el lugar de llegada no conlleva, necesariamente, una relación más igualitaria 
entre los miembros de la unidad familiar, puesto que los movimientos migratorios pue-
den transferir la autoridad patriarcal desde los países de origen hacia el país de destino 
(Boyd y Grieco, 1998).   Por lo cual, cuando una mujer decide migrar, la familia ejerce 
21 
 
control a través de las redes sociales o parentales, cuando no disponen de sus ingresos, o 
cuando son indocumentadas y ocupan puestos de trabajo en el sector informal de la eco-
nomía, son mayores las probabilidades de que no se modifiquen los roles de género. De 
esta manera, “…la migración puede resignificar las propias experiencias y prácticas cul-
turales importadas desde los países de orígenes.” Magliano p. 31 (2008). 
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III.-DELIMITACIÓN Y RELEVANCIA DEL TEMA DE ESTUDIO 
 
Chile, luego de haber abierto sus fronteras a personas que buscan mejores alternativas 
económicas con el proceso de inmigración, ha repercutido en la llegada de personas de 
Perú, Argentina, Bolivia, Ecuador, Haití, República Dominicana, Colombia, Venezuela, 
entre otros. Se trata de personas y grupos familiares preferentemente de escasos recur-
sos, en condiciones similares. Por lo cual, con la presente tesis, se podría contribuir con 
mayor información a las problemáticas socio laborales, y legales.  
 
La vulneración de derechos humanos que se ha demostrado con estas personas sobre 
todo cuando su raza es de color como los afrodescendientes son notables las condiciones 
de pobreza. En varios estudios y seminarios relacionados con la materia, en los ámbitos 
de educación, salud, laboral, justicia relaciones humanas, vivienda se han detectado dis-
criminación y vulneración de derecho, como violencia en el trato y en desigualdad de 
oportunidades, con un fuerte componente de exclusión, si además sumado a estas pro-
blemáticas los inmigrantes son de escasos recursos socioeconómicos, con baja escolari-
dad. Muchos de ellos en su país de origen poseen capacitación en oficios o bien educa-
ción formal y hasta educación superior, pero señalan que el costo de formalizar estos 
estudios esta fuera del alcance económico, y prefieren desempeñarse en labores menores 
que igualmente les reporta ingresos, dado la situación económica de origen el valor de la 
moneda de cambio es mayor reportando dividendos económicos, al cambiar el peso chi-
leno con el sol peruano que es el caso en estudio. 
 
En los últimos años, proveniente del incremento de la población inmigrante ha comen-
zado a exteriorizarse una imagen contradictoria sobre Chile, en relación como dice Ti-
joux, (2007) a que Chile comienza a apreciarse como una sociedad poco acogedora, con 
los inmigrantes de los países cercanos o limítrofes sudamericanos. Dice Tijoux (2007): 
 
“Son rechazados y maltratados, marginados, sobre todo en el ámbito labo-
ral, pues los ponen a prueba en los trabajos uno, dos o tres meses y después 
son despedidos. Se encuentran frente a la cotidianeidad de un racismo que 
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hay que observar, principalmente en los gestos, en las palabras y aquellos 
actos que contribuyen a su estigma” (Tijoux, 2007, p 5). 
 
La sensacion es que se producen en todo momento y en diversas situaciones 
repetitivas e imprevistas, se trata de rechazos, de exclusión de humillaciones 
fundadas en caracteristicas fenotificas o culturales. Las mujeres peruanas 
sienten que son observadas con distancia, que las ven como una amenaza. 
Su comportamiento, su modo de pensar, choca con los hábitos de la 
sociedad de llegada,  ya que no son percibidas como individuos singulares 
sino como representantes de una raza y una cultura extranjera. (Tijoux 
2007 p.18.) 
 
Algunos autores sostienen, que se puede asociar la discriminacióna hacia los peruanos, a 
la negación que sostenidamente ha tenido Chile de su origen indigena, pues a lo largo de 
nuestra historia hemos intentado barrer con la divesidad de las culturas mapuches, 
aymaras y pehuenches, entre otras. “En este sentido, la población indígena en Chile ha 
sido un otro invisible, sistematicamente silenciados en la formación de la nación y la 
identidad chilena. La población indígena respresenta todo aquello que no queremos ser 
y, por ende, es ocultado y negado.” (Guizardi, 2014, p.225). Muchas de las mujeres 
peruanas que migran a nuestro pais, presentan  estos mismos rasgos indígenas, y esta es 
una de las razones por las que son discriminadas, 5,4% de los inmigrantes peruanos que 
residen en Chile se autoidentifican como indigenas.( Rojas, 2016).  
 
Como hemos podido apreciar, los estudios de inmigrantes realizados en Chile existe una 
fuerte crítica acerca de los estudios de caso, pues se han realizado principalmente en 
Santiago, y no debieran  generalizarse, pues las caracteristicas femeninas conocidas en la 
capital, no son las mismas, que las mujeres en el norte de Chile o en otros lugares de 
nuestro país. En este sentido las regiones donde se concentran los inmigrantes peruanos, 
estan en el Norte Grande chileno:las tres regiones de este sector es donde se concentran 
la mayor parte de la población peruana.  
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En 2014 la cantidad de peruanos residentes en Chile ascendían a 130.329 personas. En la 
última encuesta CASEN en el 2016, la cifra es de 465.319 personas inmigrantes que las 
que en conjunto representan el 31,7% de los inmigrantes presentes en Chile. Si bien la 
historia y el desarrollo sociocultural conjunto de ambos países le han permitido generar 
lazos de larga data, el aumento de ciudadanos peruanos migrando hacia Chile, y con 
interés de establecerse en nuestro país, es más bien reciente. Socio demográficamente, la 
migración peruana llega a un 30% de esa cifra y es marcadamente femenina 56,7%. 
(CASEN, 2016) 
 
En materia etaria, esta comunidad se encuentra principalmente dentro del rango de po-
blación económicamente activa más joven (15 a 29 años) congregando un 31.3%. En el 
rango siguiente 30 a 44 años 37.9% y 45 a 59 años 17.7%. De acuerdo a cifras de 
CASEN 2015 Ministerio de Desarrollo Social.  Por contrapartida, presenta una baja can-
tidad de niños, niñas y adolescentes, y de mayores de 66 años, 8% y 5.1% respectiva-
mente.  
 
Esta situación refuerza el carácter laboral de la migración desde el Perú. En materia de 
distribución geográfica, la población peruana residente ha tendido a concentrarse en las 
regiones del extremo norte (Arica y Parinacota, Tarapacá y Antofagasta) y en la Región 
Metropolitana, regiones que en conjunto congregan el 93,3% del total de peruanos en 
Chile.  
 
Pese a las diversas formas de vínculo e identificación que tienen los inmigrantes con sus 
hogares de origen, migrar significa para todo un proceso de escuela que implica una 
forma de rehabitar un espacio privado, dado que se crean nuevas relaciones y formas de 
apropiación significativa toda vez que cambia el entorno material, cultural y social que 
los rodea. Ahmed (1999, 343) plantea que la experiencia de migración constituye "un 
proceso de extrañamiento, un proceso de convertirse en extraño a aquello que fue habi-
tado como hogar… el concepto de extrañamiento ("estrangement") implica un proceso 
de transición, un movimiento de un registro a otro" .Este movimiento implica muchas 
veces el dejar de estar rodeados por un ambiente social y material de acción que en su 
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consistencia permitía la continuidad de la identidad (Giddens 1990, citado en Morley y 
Robins 1995).  
 
De esta manera, al migrar se desarrolla una fase de ajuste y negociación: “Donde toda 
persona debe resituarse localmente y "encontrarse" a través de la apropiación de un 
espacio privado donde pueda desplegar sus pertenencias y actividades cotidianas, que 
reemplace o reformule la sensación de hogar que tenía en su lugar de origen, y así co-
menzar a construir un tránsito fluido entre los mundos de origen y destino” Bonhnonme, 
(2013, p. 3) 
 
La histórica vinculación entre el empleo y la migración continúa siendo reforzada por 
los instrumentos jurídicos y de política migratoria, que no han sido capaces de modificar 
las condiciones de precariedad y vulnerabilidad de este sector.  
 
En un reciente artículo, Anderson (2012), señala cómo los Estados juegan un importante 
rol en el desarrollo de la demanda de trabajadores inmigrantes para el sector de los cui-
dados. En su texto muestra cómo las políticas sobre inmigración se constituyen en ‘solu-
ciones políticas’ pragmáticas, reflejando y construyendo ideas y relaciones sociales so-
bre género, trabajo y nación. Las normativas nacionales sobre migración y trabajo do-
méstico, tanto en España como en Chile, son un claro ejemplo del tratamiento ambiva-
lente y desigual de la migración (Stefoni, 2011; Pérez Orozco, A. y López Gil, S. (2011) 
 
En los relatos emerge la cuestión de las mayores ‘facilidades’ que ofrece el sector do-
méstico de cuidados para poder emplearse sin haber regularizado la situación migratoria 
como otra de las razones que se esgrimen para emplearse como cuidadoras en los hoga-
res. Sin embargo, lo que a simple vista aparece como una oportunidad de inserción labo-
ral para las mujeres inmigrantes y de regularización del estatus jurídico, que efectiva-
mente lo es, se convierte en el corto plazo en una fuente de vulneración de derechos. 
Vale destacar que la manera en que incide la variable ‘estatus migratorio’ no se compor-
ta de forma similar en cada flujo migratorio, “las cuidadoras peruanas, inmigrantes per-
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ciben que en Chile el proceso de regularización migratoria es más fácil y expedito” 
(González, 2017)   a pesar de los obstáculos generales que todavía presenta. 
 
Altamirano sostiene que Perú es uno de los países del hemisferio sur que produce mayor 
emigración, la que se estimó en 228.000 personas en el año 2003. "Lo que sucede en el 
Perú actual es un proceso de emigración semicompulsiva, producida por la recesión eco-
nómica, pobreza y el desempleo. Una migración laboral que nos ha colocado como uno 
de los países de mayor emigración en el mundo." Señala también que, en los noventa, 
"peruanos de clase media baja, en particular mujeres, han emigrado a Chile." (2004, pp. 
4). 
 
La inserción laboral de este grupo era para los hombres, según CASEN 2015 mayorita-
riamente en los servicios (26,5%), comercio (22,2%) y en la construcción (14,9%), en 
tanto que las mujeres se concentran en el servicio doméstico (71,5%), con un perfil de 
mujeres jóvenes, con mayores grados de escolaridad, y en general prestando servicios 
"puertas adentro" Martínez, 2003; Escrivá, (2002).  Stefoni (2002) plantea que el servi-
cio doméstico es un sector económico donde la mano de obra local no quiere trabajar y 
las mujeres inmigrantes estarían ocupando lugares de trabajo abandonados por mujeres 
chilenas, tendencia que tiende a mantenerse en el tiempo (Mujica, 2004). 
 
El régimen de trabajo de las mujeres está determinado por la presencia o ausencia de 
hijos en el país, siendo las mujeres sin familia las que se emplean "puertas adentro", y 
una vez que han podido traer a su(s) hijo(s) o los han tenido, buscan un trabajo puertas 
afuera o por horas como aseadoras. Por esta razón es esencial conocer estos ámbitos 
socioculturales, no sólo desde la perspectiva territorial e institucional, que los vincula, 
sino que desde una mirada más amplia que acepte nuevos modelos subjetivos; en un 
sentido amplio en el que se respete la creatividad y la capacidad de expresión de estas 
mujeres en alto riesgo y vulnerable, y permita replicar este  conocimiento, iniciando 
“procesos de vinculación que comiencen la acción transformadora, en la personas y el 
colectivo en general” (Kisnerman, 1997)  
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Es evidente que esta modernidad ha impactado fuertemente los espacios públicos y esta-
tales, al cambiar la noción de nación, por globalización, por derechos fundamentales, 
madres internacionales, familias, trasnacionales, marca con la urgencia de un giro no 
sólo en el ámbito comunitario sino, desde una mirada de persona de sujeto de derecho, 
sea abordado  con una intervención educativa que involucre a los chilenos y chilenas y 
las mujeres y hombres y mujeres de familias de inmigrantes y en especial el foco de este 
estudio las mujeres jefas de hogar con hijos, que por además está asociado a grupos de 
alto riesgo de vulnerabilidad social y de ingresos económicos precarios. 
 
Si bien es cierto que el proceso migratorio de las mujeres peruanas a Chile con hijos a 
cargo tiene directa relación, con lograr un empleo, y de esta manera poder pedir la resi-
dencia en el país. También debemos detenernos en el componente étnico de la nueva 
migración hacia Chile, ellos se auto identifican como indígenas de acuerdo a la CASEN 
2013. (Rojas 2016) 
 
Otro factor importante que se identifica es el nivel de pobreza entre inmigrantes, que da 
cuenta de las exclusiones y/o vulnerabilidad aguda en la población peruana en la Región 
Metropolitana, en el primer quintil 19.9%; segundo quintil 23.3% en el tercer quintil 
20.8% en el cuarto quintil 31.8% y el Quintil 5; 4.2%. (Rojas, 2016).  A partir de infor-
mación del CASEN 2015 la que recoge la tipología de vivienda en la que habitan los 
inmigrantes peruanos en las tres comunas del área de estudio por distrito censal. En la 
comuna de Santiago predomina el arriendo de pieza en casa antigua o conventillo; a di-
ferencia de las comunas de Recoleta e Independencia, en las cuales los inmigrantes pe-
ruanos se localizan mayormente en casas (o galpones antiguos refaccionados para el uso 
residencial, con escasas condiciones de infraestructura y servicios básicos).  
 
La presencia de hacinamiento en las viviendas de los hogares cuyo jefe es inmigrante 
alcanza al 22,5% (versus sólo el 7,0% de los hogares con jefe nacido en Chile). El haci-
namiento medio bajo (2,5 a 3,49 personas por recinto habitable) tiene una incidencia de 
12,8% entre los jefes de hogar inmigrantes (5,4% entre los chilenos); el hacinamiento 
medio alto (3,5 a 4,9 personas por recinto habitable) llega al 4,7% entre los hogares in-
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migrantes (1,1% entre los chilenos); y por su parte, el hacinamiento crítico (5 o más per-
sonas por recinto) afecta al 5% de los hogares cuyo jefe es nacido fuera de Chile (versus 
sólo el 0,5% de los hogares con jefe chileno). 
 
Cuando se habla de Hacinamiento crítico, se habla de 5 personas por dormitorio y más y 
hogar sin dormitorios de uso exclusivo, el hacinamiento alto 3,5 a 4,9 personas por dor-
mitorio; y el hacinamiento medio  2,5 a 3,4 personas por dormitorio en este sentido, el 
paso de una categoría a otra es relativa y dinámica dada la fragilidad laboral, que está en 
directa relación con los ingresos económicos de cada familia y/o personas inmigrantes, y 
en especial las mujeres jefas de hogar con hijos a cargo es de mayor vulnerabilidad y/ o 
precariedad. 
De acuerdo a los resultados de la encuesta Casen 2015, la tasa de participación en la 
fuerza de trabajo de la población inmigrante de la RMS alcanzó al 78,9%. El porcentaje 
anterior supera en casi 17 puntos porcentuales al promedio correspondiente a la pobla-
ción chilena.  
Asimismo, si entre la población inmigrante masculina la tasa participación es de 89,3%, 
entre las mujeres inmigrantes llega al 69,4%. De acuerdo a los resultados las ramas en 
que mayormente se desempeñan en servicio doméstico, comercio hotelería y construc-
ción entre las más relevantes 
La desigualdad en el ingreso y las prácticas discriminatorias en el mercado de vivienda 
son algunas de las expresiones de la discriminación, lo que conlleva a una concentración 
desproporcionada de colectivos de inmigrantes en determinadas zonas urbanas al interior 
del áreas metropolitana, y por otro lado, la reacción defensiva y la especificidad cultural 
refuerzan el patrón de segregación espacial, en la medida en que cada grupo étnico tien-
de a utilizar su concentración en barrios como forma de protección, ayuda mutua y afir-
mación de su especificidad. En términos de la Región Metropolitana según nacionalidad, 
el colectivo peruano es predominantemente asalariado (71%) y están equilibrados los 
trabajadores por cuenta propia y el servicio doméstico en torno al 14% cada uno, 
CASEN (2015). 
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La exclusión en los barrios, también se puede reflejar en la escasa participación en las 
clásicas organizaciones junta de vecinos, clubes deportivos, organizaciones religiosas 
agrupaciones artísticas, voluntariados agrupaciones juveniles sindicatos, puede ser un 
síntoma de la escasa inclusión social que experimentan en términos de convivencia en 
sus barrios y vecindarios, y la profunda exclusión y vulnerabilidad laboral que experi-
mentan. (Rojas, 2016)  
 
Chile debe incorporar la perspectiva de derecho, basada en el reconocimiento de nuestra 
diversificación cultural, la negación de la migración, las políticas restrictivas, como 
también las liberales ortodoxas desatentas a los contextos y a las particularidades de las 
comunidades, que transforman la migración en un problema. Las particularidades de la 
nueva migración sur-sur exigen, un abordaje desde la perspectiva de género intercultu-
ral.  Para que de esta manera se transforme en una fértil convivencia intercultural y en 
progreso socioeconómico, tanto para el país como para los inmigrantes. No se puede 
sólo coexistir a nivel sociocultural y en inserción sólo económica, que se canaliza a tra-
vés de empleos precarios. Sólo se convive con ellos por ser útiles para el modelo eco-
nómico pero la relación es frágil y a futuro se desconocen las consecuencias.  
 
La historia migratoria desde este último periodo presenta profundas adversidades y vul-
nerabilidades, de no ser revertidas, podrían impactar en el bienestar de la sociedad en su 
conjunto, asociados a exclusión, la desigualdad y la desafección cívica. Teniendo en 
cuenta estos acontecimientos el departamento de extranjería y migración ha elaborado 
un anteproyecto de ley de migraciones con enfoque de derechos, que no solo modernice 
la gestión migratoria, sino que propendiera al cumplimiento de los tratados internaciona-
les asumidos con ratificación de distintas convenciones y establecería un nuevo esquema 
de visas, acorde a la realidad de la migración contemporánea.  
 
Hoy se reconoce que la migración es un tema de alto consenso en los distintos sectores 
de la sociedad. La migración representa una oportunidad para Chile. Sin embargo, preo-
cupa el desaprovechamiento de las calificaciones de una población inmigrante con índi-
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ces formativos por sobre el promedio de la sociedad chilena, tendiéndose a desempeñar-
se en trabajos no calificados que los nacionales descartan.  
 
De acuerdo a Stefoni (2011) Santiago Centro que es el sector en estudio la comuna de 
Santiago, la mayoría de los peruanos residentes tiene un nivel educacional de enseñanza 
media completa con un 37%, seguido por enseñanza profesional o técnica completa con 
casi un 26% y educación enseñanza profesional o técnica incompleta con 14,8%. Es de-
cir, más del 40% posee algún tipo de educación terciaria. (Reinoso, 2016) No obstante 
obedece a la institucionalidad, que si bien es cierto parece brindarle mejores respuestas, 
con los recientes avances administrativos de la gestión migratoria, continúa identifican-
do a la migración como una amenaza. (Rojas, 2016). Es más, cristalizan los temores de 
inseguridad de las chilenas en el ámbito doméstico, que sienten tambalear su identidad, 
se debe considerar que el racismo chileno ha incorporado “un modo de ser” que astuta-
mente, estos inmigrantes son usados para fines mercantilistas” (Stefoni, 2011 p.49)  
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IV.-ANTECEDENTES TEORICOS 
 
El presente marco teórico está estructurado, principalmente, a partir de las aportaciones 
del sociólogo Pierre Bourdieu en torno a los conceptos de capital, campo y arbitrarios 
culturales; y en particular, aquellos aportes que facilitan entender qué tipo de capitales 
culturales son apreciados y despreciados por la comunidad residente en las mujeres pe-
ruanas jefas de hogar inmigrantes con hijos a cargo que habitan en el territorio de la Dé-
cima Agrupación Vecinal en la comuna de Santiago, en relación a su historia en su país 
de origen o que los hayan observado y adquiridos en el tiempo de estadía en Chile.  
 
Siguiendo los planteamientos del autor, esto último no podría ser comprendido sin exa-
minar la cultura dominante que se enfrentan día a día en el cotidiano. Por último, aportes 
desde la perspectiva de género que subyace a pesar de todas las dificultades que se apa-
rejan por el proceso migratorio, de traslado a un nuevo país, “con ideas y normas socia-
les que pueden promover sus derechos y posibilitar que participen más plenamente en la 
sociedad; también pueden tener influencia positiva sobre las normas de género en el 
país de origen.” Pantoja, p.15 (2010) 
 
La existencia de una comunidad peruana en Chile permite distinguir la relevancia de esta 
teoría, dado que estos ya cuentan con un acervo cultural de migración, que ha sido 
transmitido por los primeros peruanos inmigrantes tienen la ventaja de tener mayor co-
nocimiento y menos riesgos en comparación con los primeros inmigrantes que llegaron 
hace más de una década. Si bien es cierto que los problemas de vulnerabilidad y preca-
riedad persisten, poseen mayores posibilidades de contactarse con el área de empleo, en 
áreas en que ya los primeros han trazado un camino, especialmente en áreas como la 
gastronomía y el servicio doméstico. Desde esta perspectiva se puede comprender el 
aumento sostenido en los últimos años, de la inmigración peruana y su permanencia, 
permitirá comprender que a pesar de los obstáculos aun continúen con proyectos de vida 
de instalarse en Santiago, específicamente en la décima agrupación, apoyados por meca-
nismos de sobrevivencia que serán estudiados con el apoyo de las teorías de capitales, de 
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género como práctica reiterativa en función de ciertas normas sociales de Butler, de arbi-
trarios culturales. 
 
Finalmente, una mirada de la dominación masculina de Pierre Bourdieu y desde, la arti-
culación, comprendiendo que la migración sería un sistema concebido desde el país de 
origen y el de destino jugando un papel fundamental.   La teoría de los capitales plantea 
la existencia de capital social, el cual comprende los enlaces que la gente puede usar 
para tener empleo en el extranjero, lo que implica a su vez el aumento de las probabili-
dades de la migración. “Este capital lo conforman todos los contactos, sean familiares, 
amigos o compatriotas, que viven en el país de destino y que pueden facilitar la búsque-
da de trabajo, vivienda y de una escuela para los hijos, así como los trámites burocráti-
cos para obtener la residencia en el país de llegada...” Hernández, p. 14 (2011) 
 
En este mismo sentido, según el planteamiento de Bourdieu (1995) el capital es un con-
cepto amplio y no se encuentra referido exclusivamente a recursos económicos, bienes o 
dinero. Sobre este supuesto, Bourdieu abre el concepto de capital complejizándolo, al 
advertir que posee más de una manifestación.  
 
El capital es un instrumento que permite a los agentes "apropiarse del mundo" y aprove-
char las oportunidades que el campo en el que participan les ofrece. Los capitales, en 
último término, hacen referencia a la destreza que los agentes tienen para manejar la 
economía de las relaciones sociales y los elementos que componen dichas relaciones. 
 
Dentro de su obra, Bourdieu (1995) identifica cuatro tipos de capital, a decir: económi-
co, social, cultural y simbólico. El capital económico corresponde a los distintos tipos de 
propiedad  ya sea intelectual o de bienes materiales; el capital social está constituido por 
la suma de recursos actuales y potenciales, en virtud de la cual un individuo o grupo 
puede manejar una red duradera de relaciones en las que confluyen conocimientos y 
reconocimientos mutuos, que les permitan activar otros capitales; el capital cultural, que 
corresponde a un tipo de capital informacional, a formas de conocimiento y habilidades, 
que existen bajo tres formas: incorporado, objetivado e institucionalizado; el capital 
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simbólico hace referencia a las formas adoptadas por los otros capitales que producen 
reconocimiento, autoridad, prestigio o reputación.  
 
El capital es “la energía de la física social” (Bourdieu, 1995)   es capacidad, es potencia-
lidad, es la diferenciación y diversificación del poder que logra hacerse del mundo, es un 
tipo de dominio que puede manifestarse de distintas formas. De ahí que Bourdieu hace la 
distinción entre capitales (económico, cultural, simbólico y social), ya que la noción de 
capital bourdiana, se encuentra referida al conocimiento de las reglas del juego que se 
establecen dentro de un campo y la posesión de los recursos para operar dentro de esas 
reglas.  
 
De acuerdo con lo anterior, es posible señalar que Bourdieu toma el concepto de capital, 
el cual es utilizado regularmente en economía, para señalar que existe una especie de 
“poder movilizador”. En economía dicho movimiento está dado por la capacidad del 
dinero para convertirse en mercancía, para luego volver a convertirse en dinero, mien-
tras que en los otros "campos" en que los agentes de desarrollan, esta capacidad de “po-
ner las cosas en movimiento”, de manipular, de ejecutar, tiene otras manifestaciones que 
dan cuenta de una economía de las relaciones sociales. (Bourdieu, 1995)   De este modo 
la conducta humana queda referida a valoraciones que van más allá del cálculo del pro-
pio interés, Bourdieu toma al individuo descontextualizado de la economía ortodoxa 
para sacarlo del vacío, demostrando que sus decisiones no son tomadas de manera libre 
o liberada del contexto, sino que las colectividades a las que pertenece van, por así de-
cirlo, moldeando sus decisiones individuales. 
 
La noción de campo es utilizada por Bourdieu (1995) para dar cuenta del carácter rela-
cional del mundo social, poniendo especial énfasis en la idea de que en su interior se 
producen relaciones entre distintas fuerzas. Este concepto le permite a Bourdieu hacer 
una ruptura a nivel ontológico con el pensamiento sustancialista, según el cual el mundo 
social estaba compuesto de entidades definidas en torno a sí mismas (como una suerte de 
esencia) menoscabando las relaciones que se establecían entre las mismas. Para Bour-
dieu (1995) en cambio, el mundo social debe ser entendido como un espacio en donde se 
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conjugan relaciones de fuerza y donde cada posición ocupada por los agentes debe ser 
leída en virtud de las relaciones entabladas con otros agentes. 
 
La teoría del campo sostiene que existe una tendencia hacia la diferenciación, que se 
traduce en la existencia de numerosos campos (arte, política, filosofía, incluso la familia) 
que pueden ser entendidos como “microcosmos”, los cuáles se diferencian a partir de las 
relaciones de fuerza que se establecen en su interior. En analogía al funcionamiento de 
un juego, cada campo tiene sus propias reglas, competencias, y habilidades específicas 
que hacen que lo que está en juego al interior de cada uno de ellos sea único: “…el cos-
mos social está constituido por el conjunto de estos microcosmos sociales relativamente 
autónomos, espacios de relaciones objetivas que forman la base de una lógica y una ne-
cesidad específica, que son irreductibles a las que rigen los demás campos.” (Bourdieu, 
1995, p. 64).  
 
Chile enfrenta el gran desafío y oportunidad de dar un salto hacia la inclusión de la po-
blación inmigrante, como sujeto de derecho, como personas per se portadoras de riqueza 
cultural, económica y humana, reconociendo nuestra diversidad cultural. Con la conside-
ración desde los aportes y su riqueza en los diversos ámbitos, el capital que han acumu-
lado, que traen inserto cada ser humano a través de su vida, sus hijos, las ganas de surgir, 
la educación formal, el lenguaje, sus costumbres entre otras, tanto cultural, social y sim-
bólico (Cattáneo, 2016) desde su propio país puede ser la plataforma para aumentar el 
capital que ellos menos poseen, el económico.  Si bien es cierto que el capital económico 
es más importante, y construido a través de factores de producción como la tierra, es 
escaso entre las mujeres inmigrantes pues vienen en búsqueda de mejores oportunidades, 
el capital social y cultural denotado por sus años de educación formal, que es superior al 
promedio chileno, debiera ser considerado como un bien mayor, que traducido en mano 
de obra calificada podría llegar a ser en el corto plazo un capital económico, que daría 
cuenta de un desarrollo de la persona como de la actividad y por cierto de la empresa y 
el país.  Aquellos “otros” relegados, necesitan reconocimiento social e institucional de 
su valor humano. (Tijoux, 2014).  
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La negación de la migración, las políticas restrictivas, como también las liberales des-
atentas a los contextos y a las particularidades de las comunidades transforman la migra-
ción en un problema. De esta manera permite entender, por otro lado, cómo las relacio-
nes de poder que detentan la comunidad chilena se determinan en el espacio físico en 
base a la diferenciación social (Cattáneo, 2016). Reconocer que los procesos de migra-
ción han repercutido por ejemplo en la pirámide demográfica, trayendo gente joven y 
mujeres en edad fértil, ese capital social que están compartiendo además desde su doble 
rol de mujeres jefas de hogar y con hijos a cargo de escasos recursos, puede ser poten-
cialmente una ventaja para incorporarlas a los programas de política pública en Chile. 
 
Bourdieu entiende que las luchas por el poder se dan enmarcadas en una estructura y en 
un conjunto de relaciones simbólicas. De esta forma, el espacio social se constituye de 
tal manera que los hombres se ubican en él en función de su capital tanto cultural como 
económico.  
 
“Estos dos campos son los más importantes, porque quienes dominan esos campos, ejer-
cen el poder.” (Antoniucci, 2013, p 5. ). Con la consideración desde la perspectiva del 
capital acumulado, que traen inserto cada ser humano a través de su vida. “Lo que suce-
de en el Perú actual es un proceso de emigración semicompulsiva, producida por la rece-
sión económica, pobreza y el desempleo” Ducci y Rojas, p. 101 (2008) 
 
Es fundamental entonces comprender el análisis estructural de Bourdieu, ya que los dis-
tintos capitales que los sujetos ponen en juego tienen como fin la apropiación del capital 
simbólico de cada uno de los campos.  
 
En su país de origen, el capital económico que han acumulado se ha deteriorado de tal 
manera que ya no existe o bien las oportunidades laborales, de empleo de lograr un in-
greso son demasiado exiguas, implicando el abandono de su familia de origen, de sus 
hijos, de su tierra para emigrar a Chile a pesar de no tener nada concreto. Y al asentarse 
en Chile así mimo ocupan espacios de miseria que son los que se encuentran al alcance 
de sus posibilidades económicas de arriendo, una pieza, en casa antigua pero céntrica en 
36 
 
espacios que les brindan la oportunidad de poder realizar actividades laborales remune-
radas, que por lo demás no necesariamente deben tener sus documentos en regla, y con 
sueldos exiguos, pero aun así son rentables para lo que ellos, tenían en su país.  
 
Una migración laboral que nos ha colocado como uno de los países de mayor emigra-
ción en el mundo. Señala también en los noventa, "…peruanos de clase media baja, en 
particular mujeres, han emigrado a Chile." (Setien, Berganza y Larousse, 2015, p. 5) 
Dentro de esta idea, Bourdieu propone un enfoque espacial de las relaciones sociales que 
se caracterizan por ubicar a los sujetos como partes de un espacio social.  
 
La posición que ocupan las mujeres inmigrantes jefas de hogar con hijos a cargo pobres 
obstaculiza admitir que estén en regiones opuestas en ese mismo espacio existen mujeres 
chilenas en condiciones similares, y a partir de propiedades actuantes se define el lugar. 
Este espacio social se consolida en un campo de fuerza que se impone a quienes lo con-
forman y a quienes entran en él (estas fuerzas están más allá de la voluntad y la concien-
cia de los hombres). 
 
Este proceso migratorio ha permitido a las mujeres observar otras realidades, comparar 
sus significados y prácticas asociadas al rol de ser mujer, de ser madre, al desprendi-
miento de la identidad femenina asociada a la maternidad, pero no por eso dejan de 
cumplir sus roles, también consideran dentro de sus prioridades el desarrollo laboral, y la 
vida en pareja. La maternidad como parte de la identidad femenina, resulta ser una voca-
ción de la mujer en el cuidado y crianza de los hijos, esta figura lleva implícito la culpa 
por no cumplir aquello que legítimamente le fue asignado. (Pantoja, 2014, p.203). 
 
La cultura dominante le refriega a ella las categorías de ser mujer, madre, pareja, desde 
donde articula su identidad si estos roles no son cumplidos, que es lo que la diferencia 
del hombre. “Una mujer es mujer en la medida en que funciona como mujer en la es-
tructura heterosexual dominante, poner en tela de juicio la estructura posiblemente im-
plique perder algo de nuestro sentido del lugar que ocupamos en el género.” (Pantoja 
2014 p. 203.) 
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El autor analiza este espacio social, entonces, como un modelo de realidad que es dife-
rente al espacio físico pero que, sin embargo, tiene un efecto sobre éste en tanto realidad 
social. Planteamiento, que permite entender, por otro lado, cómo las relaciones de poder 
se determinan en el espacio físico en base a la diferenciación social. Pero se debe consi-
derar que el capital social que las mujeres inmigrantes acumulan a través de los vínculos 
sociales y la influencia que se han ganado de ser, mujeres peruanas trabajadoras y con 
bajos sueldos menores que las mujeres chilenas, pero en actividades de servicios en que 
el prestigio social obtenido a través de la actividad laboral se encuentra escaso o bien no 
hay posibilidades de ascenso.   
 
En cuanto al capital institucional que traen incorporado son los años de instrucción edu-
cacional que está por sobre la media de los chilenos. El estado institucionalizado se re-
fiere a los certificados que la escuela (y otras instituciones) otorga como reconocimiento 
del desarrollo de un conjunto de habilidades. Desde esta perspectiva, el capital acumula-
do de las mujeres al emigrar a Chile, se ve disminuido a pesar de tener mayor número de 
años de formación educacional que la media de los chilenos, y en cuanto a lo institucio-
nalizado, cuentan en su país de origen con certificados de estudios superiores, pero no 
cuentan con el reconocimiento formal en Chile, teniendo que realizar nuevamente estu-
dios en el país de destino, pues el costo monetario como el costo de reconocimiento de 
esos estudios es incierto pues deben pasar por un proceso de validación, para su certifi-
cación. Impidiendo la acumulación de mejoría, en sueldos, trato y previsión de manera 
colectiva, pero en un modo de vulneración de derechos laborales, y humanos, cayendo 
en la explotación de un trabajo precario, sin contrato, con horarios extensos, condiciones 
laborales paupérrimas que tienen como consecuencia mayor pobreza.  
 
La decisión de viajar y emigrar a Chile tiene directa relación, con la búsqueda de em-
pleo, que le permita apoyar a sus familias afectadas por la crisis económica peruana, 
desde el exterior. El acceso a trabajo doméstico les permite tener casa techo y comida en 
jornada puertas adentro, lo que implica además un ahorro sustancial en arriendo, comida 
y movilización.  
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Otra característica en Perú como en otros países de América Latina, existe una persis-
tencia de inequidades respecto de los niveles de empleo e ingresos a los que pueden ac-
ceder respecto a los hombres. Las desigualdades de género se expresan en el acceso por-
centaje de mujeres que aceden a un trabajo adecuado, y las que lo logran son remunera-
ciones muy por debajo del nivel mínimo de salario. Lo señalado acentúa el fenómeno de 
la feminización de la pobreza y la mayor vulnerabilidad social de los hogares encabeza-
dos por mujeres. (Araujo, Leguas y Ossandón, 2002 página 64) 
 
A lo anterior, se debe agregar lo que dejan atrás para emigrar, sus familias, sus afectos, 
sus hijos, sus vínculos familiares, esto provoca un desgaste emocional personal y fami-
liar. El fenómeno de la migración puede derivar en las personas desadaptaciones cróni-
cas, en otras el proceso puede ser un buen momento para reaccionar de manera positiva 
adaptándose rápidamente a la nueva condición (Hurtado, 2008, p. 18). 
 
Esta aventura emprendida, supone encontrar además fórmulas de cuidado infantil para 
sus hijos, a través de familiares abuelas o familiares cercanos en su país de origen. Esta 
responsabilidad no la deja atrás con el traslado hacia otro lugar, sino que esta permanece 
con respecto a la manutención como de la afectividad. Esta construcción social de madre 
y de la subjetividad de ser la protectora del hogar y principalmente de sus hijos, visibili-
za a la mujer inmigrante como un agente en extremo sobre exigido. (Tijoux, 2007) 
 
Con respecto a las condiciones de inequidad de género, se señala el punto de vista de 
Butler, que indica que el sexo es la construcción del cuerpo y de la subjetividad del fruto 
del efecto performativo de una repetición ritualizada de actos que acaban naturalizándo-
se, como del género visibilizar la mujer, en su calidad de mujer inmigrante convertida en 
un agente económico, dado las remesas de dinero que envía a su país de origen, a su 
familia, a sus hijos a las cuidadoras de sus hijos, aporta al desarrollo del país de origen 
como al de destino, (CEPAL, 1995) denota un crecimiento y un traspaso de lo performa-
tivo traído de su país, a la mujer que se convierte luego de este proceso migratorio. 
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Las causas para emigrar de su país de origen pueden ser diversas, sin embargo, destaca 
el factor de vulnerabilidad económica, pues los inmigrantes en muchas ocasiones deben 
responder a las necesidades económicas de sus familias e hijos. Otra condicionante en 
términos culturales, es la posición de desigualdad en la que se encuentran en sus países 
de origen, dado las diversas representaciones del machismo en regiones de Latinoaméri-
ca están muy arraigadas en las sociedades, entonces ser mujer y pobre, conlleva condi-
ciones paupérrimas de vida. La pobreza que existe en Perú de acuerdo a la cartografía 
que se muestra puede informarnos además de los lugares de donde provienen estas muje-
res. 
 
Nuevamente la performatividad del género vuelve a cobrar vida. En occidente los roles 
de las mujeres y de los hombres están muy definidos desde niños tienen un lugar y un 
papel determinado en el mundo: desde los juegos y las actividades están ritualizadas de 
actos y habla y de todo un repertorio de gestos corporales que obedecen a un estilo rela-
cionado con uno de los dos géneros culturales.  Las mujeres peruanas se ven afectadas 
por estos rituales de machismo arraigado en su cultura, que somete a la mujer sobre todo 
a la que tienen ingresos precarios. Por lo tanto, estos son algunos de los factores que 
inciden a la hora de tomar la decisión de partir, provocando que la emigración sea perci-
bida como un modo de escapar de la realidad social y económica en la que están sumer-
gidas. 
“(…) actúan como aliciente para que muchas mujeres vean en la migración una libera-
ción cometidos contra los abusos hacia ellas” (Stefoni. 2002, p. 78). 
 
La emigración, incita a que las mujeres en este estado logren independencia de su vida y, 
por tanto, arrancar de las estructuras tradicionales que permiten tal condición de vulne-
rabilidad. La situación laboral en la que se encuentran las inmigrantes en Chile es favo-
rable en términos económicos, pues muchas mujeres logran altos salarios con respecto a 
su país de origen, pero también desfavorable, principalmente para aquellas que tienen 
niveles de educación superior y que desean mejores ingresos dado su condición de pro-
fesional.  
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“Una fuerte segmentación laboral de la migración peruana que dificulta el acceso de 
personas capacitadas y con experiencia laboral a trabajos acordes con su preparación” 
(Stefoni, 2002, p. 118).  
 
Es decir, la migración conlleva la potencialidad de cambio en las relaciones de género, 
sin que sea posible a priori establecer su ocurrencia, ni cuáles van a ser las característi-
cas de este cambio, su sentido o sus resultados si dichas asimetrías van a reducirse o, por 
el contrario, pueden verse incluso reforzadas (Gregorio, 1998; Ariza, 2000; Oso, 2007). 
 
Para ello, se articulan los vínculos económicos, los de cuidado y parentesco, se incorpo-
ra el carácter relacional (entre hombres y mujeres) y situacional de la perspectiva de 
género. Aunque las mujeres conciben la identidad de género dentro de un enfoque tradi-
cional (Peña et al., 2003), el valor económico que adquieren a temprana edad y la auto-
nomía que les confiere el carácter más igualitario y bilateral del sistema de parentesco 
andino, han supuesto un freno a su emigración internacional. Parella p. 668. (2012.) El 
género femenino ha dejado de emigrar exclusivamente para cumplir con la reunificación 
familiar y se ha convertido en protagonista de los flujos migratorios contemporáneos. 
 
Ahora bien, de acuerdo a los planteamientos de Bourdieu (2000), sobre la “Dominación 
Masculina” se verán los siguientes aspectos: La dominación masculina, a partir de prác-
ticas y discursos, objetos y espacios, que es naturalizada y legitimada en tanto se presen-
ta el “estado objetivado” así como en el “estado incorporado”, definido el estado objeti-
vado, por los objetos con propiedades que ejercen por su sola posesión un efecto educa-
tivo en los agentes.  
 
Las relaciones de dominio se inscriben bajo principios de división que conducen a clasi-
ficar las prácticas y las cosas a partir de la oposición entre lo masculino y lo femenino. 
La violencia simbólica impone coerción, que se instituye por medio del reconocimiento 
extorsionado que el dominado no puede dejar de prestar a la dominante al no disponer, 
para pensarlo y pensarse, más que de instrumentos de conocimiento que tiene en común 
con él y que con otra cosa que la forma incorporada de la relación de dominio; así, los 
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dominados construyen relaciones de poder desde el mismo punto de vista de los que 
afirman su dominio. Gutiérrez Acero, J. C., & Pérez Acosta, G. X. (2014).  
 
Con respecto a la relaciones de dominio, la forma en que conciben las familias las muje-
res inmigrantes peruanas que comparten un hogar tanto en Chile como en su país de ori-
gen, se ha denominado «familia transnacional», uno de los trabajos más aclamados es el 
de Bryceson y Vuorela (2002), definen a este tipo de familia como aquellos “miembros 
que viven una parte o la mayor parte del tiempo separados los unos de los otros, siendo 
capaces de crear vínculos que permiten que sus miembros se sientan parte de una uni-
dad y perciban su bienestar desde una dimensión colectiva, a pesar de la distancia físi-
ca» (2002: 2).” De esta definición, se desprende que el elemento definitorio de la estruc-
tura familiar transnacional no es la distancia, sino la existencia de un sentimiento de per-
tenencia por parte de sus miembros y que éstos participen colectivamente en la gestión 
del bienestar (Levitt y Glick Schiller, 2004). (Parela Rubio 2012 pág. 661) 
 
Aunque tanto las personas que emigran como las que permanecen se conforman en afec-
tadas por procesos migratorios, como todo grupo familiar, constituyen instituciones fuer-
temente marcadas por el género, lejos de la imagen unitaria de un hogar no dividido por 
jerarquías de poder, autoridad y recursos (Grasmuck y Pessar, 1991; Hondagneu-Sotelo, 
1994; Pessar y Mahler, 2003). Por ello, hay que evitar aproximarse a la familia como 
entidad uniforme, sin tener en cuenta las desiguales relaciones de poder que se dan en su 
seno (relaciones de género, relaciones intergeneracionales), así como la asignación dife-
renciada de roles en los procesos de construcción de las identidades y en la reproducción 
del bienestar de sus miembros (Moore, 1999; Herrera, 2004, 2005).  
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V.-OBJETIVOS DEL ESTUDIO 
 
En este sentido, este estudio tiene como objetivo describir la construcción del proceso de 
integración e inserción al país de destino, Chile ciudad Santiago, comuna Santiago de las 
mujeres jefas de hogar, inmigrantes peruanas jefas de hogar con hijos a cargo de escasos 
recursos económicos, que residen en la agrupación vecinal número diez a fin de descri-
bir cómo logran desenvolverse en un medio que restringe su acceso a derechos y garan-
tías sociales. Los obstáculos y las estrategias de sobrevivencia desarrolladas para inser-
tarse e integrarse en un nuevo país, con diferentes formas de vida, el proceso de adapta-
ción. Describir sus significados y formas de vida, con el objeto de aportar estrategias que 
permitan fortalecerlas desde una organización sólida, con base en los anhelos y aspira-
ciones significativas para ellas, que puedan desarrollarse en este proceso de construcción 
social y desde una perspectiva de derecho, como así mismo el progreso en comparación 
a su país de origen. 
 
 
5.1.-OBJETIVO GENERAL 
 
Describir las prácticas, significados y estrategias ocupadas por las mujeres peruanas in-
migrantes con hijos a cargo de nivel socioeconómico precario en su proceso de adapta-
ción, e integración en el territorio de la décima agrupación vecinal, de la Comuna de 
Santiago, en Chile. 
 
5.2.-OBJETIVOS ESPECÍFICOS  
 
1.  Identificar la característica sociodemográfica, de habitabilidad, de las mujeres jefas 
de hogar peruanas de nivel socioeconómico bajo, que habitan en la décima agrupa-
ción vecinal comuna de Santiago de Chile. 
 
2.  Identificar las prácticas, significados y estrategias que han debido desarrollar para 
lograr integrarse y adaptarse las mujeres jefas de hogar peruanas de nivel socioeco-
nómico bajo que residen en la décima agrupación vecinal comuna de Santiago de 
Chile. 
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3.  Describir las estrategias de sobrevivencia empleadas para satisfacer sus necesidades 
y expectativas más relevantes que expresan las mujeres inmigrantes jefas de hogar, 
con hijos a cargo que residen en la décima agrupación vecinal de nivel socioeconó-
mico precario, en el proceso de migración a la Comuna de Santiago, en Chile. 
 
4.  Identificar las situaciones de vulneración de los derechos que se ven expuesta estas 
mujeres jefas de hogar peruanas inmigrantes y sus hijos y que residen en la décima 
agrupación vecinal comuna de Santiago de Chile. 
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VI.-PREGUNTAS MATRICES 
 
 
¿Cuáles son las estrategias de sobrevivencia que emplean mujeres jefas de hogar perua-
nas para instalarse en Chile?  
¿Cómo logran integrarse a los distintos ámbitos de la vida diaria a pesar de la discrimi-
nación que son víctimas?   
¿Cómo se ven afectadas en sus derechos fundamentales, como persona, en salud, educa-
ción, laboral, vivienda, de acuerdo a su status jurídico de inmigrante?  
¿Cómo logran visibilizarse e insertarse en un medio que le restringe sus derechos y ga-
rantías, continuamente de acuerdo a su status migratorio? 
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VII.-METODOLOGIA 
 
Esta investigación es un estudio cualitativo, con paradigma interpretativo de carácter 
fenomenológico, es decir busca describir la experiencia del sujeto en sí y por sí, no bus-
ca explicaciones causales, sino que intenta desentrañar la estructura del mundo de la 
vida de cada sujeto (Katayama, 2014)  
 
Se trata de atender las significaciones que los mismos sujetos les dan a sus acciones y al 
mundo que les rodea. En este sentido, este estudio se abre al enfoque del investigado, en 
un intento de “comprensión” del otro, lo que implica no su medida respecto a la vara del 
investigador, sino propiamente la vara de medida que le es propia y lo constituye” (Ca-
nales 2006, página 19).   
 
Los escasos estudios que existen sobre las mujeres jefas de hogar con hijos a cargo, de 
nacionalidad peruana que residen en la agrupación vecinal número diez de la comuna de 
Santiago, hacen necesario profundizar en este tema y reunir antecedentes que permitan 
conocer los significados que les otorgan a sus procesos migratorios.  
 
La investigación tiene un alcance descriptivo, pues se describirán las situaciones que se 
constituyan como más sobresalientes en la realización del estudio, tomando principal 
interés en la subjetividad de las mujeres jefas de hogar inmigrantes, que mediante sus 
argumentos proveen el elemento fundamental para el análisis.  
 
 
7.1.-DESCRIPCIÓN METODOLÓGICA  
 
Para realizar esta investigación se hará un Estudio de Caso, en este método de investiga-
ción, el investigador, en lugar de desarrollar su investigación ante un gran número de 
personas, estudia un número limitado de casos considerados como significativos en fun-
ción de un objetivo preciso y acotado. Este objetivo apunta de todas maneras a la com-
prensión en profundidad de una situación social.  
 
46 
 
Pero dado que el estudio de caso se limita a un fenómeno particular, su objetivo no es 
llegar a certezas y favorecer así la generalización de los resultados. Se trata de un acer-
camiento al fenómeno de vida de la mujer inmigrante peruana jefa de hogar con hijos a 
cargo en cuanto a formas de representación e identificación que habitan en el territorio y 
las estrategias de sobrevivencia y la vulneración de derecho a la que se ven expuestas y 
que habitan en el sector de decima agrupación vecinal de la comuna de Santiago. 
 
El estudio de caso conduce habitualmente a la producción de una investigación en parti-
cular con antecedentes específicos, de significados, subjetivos, donde son descritos e 
interpretados los elementos más importantes de un fenómeno particular con el propósito 
principal de facilitar su comprensión. El universo de estudio está constituido por la mu-
jer inmigrante peruana jefa de hogar con hijos a cargo que reside en la Agrupación veci-
nal diez de la Comuna de Santiago. 
 
 
7.2.-LA MUESTRA 
 
La muestra fue construida a partir de un muestreo intencionado por criterios, el que con-
siste en la conformación de la muestra a través de la suma de las unidades de análisis 
definidas en el estudio, las que se ajustan a criterios definidos en el contexto de la inves-
tigación     Izcara, (2009); Ruíz, (2003). Entre los criterios para la selección se estableció 
que quienes componen la muestra debían ser mujeres inmigrantes de nacionalidad pe-
ruana, jefas de hogar con hijos a cargo, entre los 18 y 50 años de edad, que recibieran 
atención social en el Centro de Asistencia Social Sur de la Municipalidad de Santiago. 
Además, debían ser mujeres de escasos recursos, residentes en la agrupación vecinal 
número diez de la Comuna de Santiago.  
 
 
7.3.-TECNICA DE INVESTIGACIÓN 
 
Para la recolección de los datos se utilizará la entrevista “…semiestructurada se presen-
tan temas que deben tratarse, aunque el moderador tiene libertad para incorporar nuevos 
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que surjan durante la sesión, e incluso alterar parte del orden en que se tratan…”   (Her-
nández, et.  al, 2014, p. 411) 
 
En esta investigación se busca aprehender la subjetividad de los sujetos en estudio, aquí 
se enmarcará el guion por medio del cual se puede conocer el discurso de las mujeres 
jefas de hogar pobres inmigrantes peruanas con hijos a cargo de escasos recursos. Las 
entrevistas abiertas se fundamentan en una guía general de contenido y el entrevistador 
posee toda la flexibilidad para manejarla. Regularmente en la investigación cualitativa, 
las primeras entrevistas son abiertas y de tipo “piloto”, y van estructurándose conforme 
avanza el trabajo de campo. Regularmente el propio investigador conduce las entrevis-
tas. 
 
De acuerdo a las bases de datos se les consultara a 12 mujeres jefas de hogar que en 
forma voluntaria quieran ser entrevistadas, con el objetivo que nos relaten su experien-
cia. Lo que  permitirá apreciar cómo la mujer inmigrante peruana jefa de hogar con hijos 
a cargo de escasos recursos que se encuentre en el tramo de edad de 18 hasta 50 años, 
que reside en la Agrupación vecinal diez de la Comuna de Santiago y que asisten por 
atención social al Centro de Asistencia social Sur de la Municipalidad de Santiago, cons-
truye y se inserta socialmente, apreciar sus significados, sus estrategias de sobreviven-
cia, si cuentan con redes familiares, como viven la incertidumbre del día a día con sus 
hijos. A través del estudio, se podrían obtener categorías relevantes provenientes de las 
descripciones que ellas realizan en cuanto a su experiencia. (Hernández Sampieri, 2006) 
 
Es de relevancia central señalar que la experiencia subjetiva de los participantes sea ex-
plorada con relación a criterios investigativos. El investigador comprende los contextos 
comunicativos y sus modalidades a través del registro grupal de la realidad que viven los 
participantes: a) Participantes: mujeres jefas de hogar inmigrantes peruanas con hijos a 
cargo en Chile o en Perú, que residan en la décima agrupación vecinal y que recurran 
por atención social al centro social sur de la comuna de Santiago; b) Procedimiento: Se 
coordinará con la Municipalidad de Santiago la información de bases de datos de muje-
res jefas de hogar inmigrante peruana, con hijos a cargo y pobres, que han solicitado 
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atención social en el Centro social Sur, de la comuna de Santiago; c) Instrumentos de 
recolección de información: Entrevista semiestructurada y abierta aplicada a muestra 
intencionada, con preguntas abiertas, caracterizado por la preparación de un guion de 
temas a tratar (y por tener la libertad el entrevistador para ordenar y formular las pregun-
tas a lo largo del encuentro de entrevista) Las entrevistas, como herramientas para reco-
lectar datos cualitativos, se emplean cuando el problema de estudio no se puede observar 
o es muy difícil hacerlo por ética o complejidad. (Valles, 1999) 
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VIII.-ANÁLISIS DE DATOS 
 
Para la comprensión del material se utilizará el análisis de contenido, rescatando a través 
de las respuestas de cada uno, de las entrevistas, tanto en forma individual como a través 
de entrevista grupal.  Implica analizar los temas que han sido expresados por los entre-
vistados como los de mayor sensibilidad para ellas, tanto desde sus individualidades 
como en conjunto, para poder construir un discurso común y homogéneo.  
 
De acuerdo a un Análisis fenomenológico de Datos. Este tipo de análisis de contenidos 
adscrito a las perspectivas fenomenológicas propone un proceso de cuatro fases princi-
pales, que coinciden en gran medida con el análisis de contenido general cualitativo: a) 
Horizontalización. Transcribir y leer repetidamente las entrevistas como el Grupo focal 
y generar lista de expresiones relevantes de los entrevistados respecto del tema.  (Unidad 
de registro); b) descripción textual: De cada afirmación se extraen significados que dan 
las mujeres jefas de hogar inmigrantes peruanas con hijos a cargo, explicitando conteni-
do con relación al significado que da el entrevistado. Se descubren significados subya-
centes al ser descritos por el investigador; c) Agrupación de temas comunes: Las unida-
des de significados se relacionan y agrupan. Permite la identificación de temas similares; 
y d) descripción estructural: Descripción basada en los significados sucesivos y vincula-
dos, generados por los vecinos. Obtener la esencia de la experiencia mediante interpreta-
ción del habla de las mujeres jefas de hogar inmigrantes peruanas con hijos a cargo y 
actores (síntesis). 
 
 
IX.-CONSIDERACIONES ÉTICAS 
 
 
A modo de resguardo de la confidencialidad, en esta investigación las entrevistadas son 
nominadas sólo con sus iniciales del nombre de pila En cuanto a las entrevistas, cada 
una de ellas contempló la solicitud de consentimiento informado antes de su realización. 
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X.-ANALISIS DE RESULTADOS 
 
10.1 ANTECEDENTES DE LA MUESTRA 
 
El análisis de los resultados se desarrolló a partir de la construcción de categorías de 
análisis, los datos se redujeron, categorizaron, clasificaron y sintetizaron, con el objetivo 
de identificar patrones y regularidades. (Pérez, Serrano, 2002). 
A continuación, se presentan los resultados obtenidos a partir de 8 entrevistas realizadas 
a mujeres peruanas inmigrantes, jefas de hogar con hijos a cargo de nivel socioeconómi-
co precario, con el criterio de saturación de la información. En la Tabla 11, se muestran 
las características generales de las mujeres entrevistadas. 
Tabla 3. Participantes en estudio de caso 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las entrevistadas provienen de los sectores de alta concentración de pobreza en el Perú, 
territorios cercanos a la costa Trujillo, norte de Perú. Costa, Departamento de Lambaye-
que, distrito Salas, Piura, Chimbote, Chiclacayo, Huacho. De acuerdo a la cartografía de 
Nombre Edad
Permanencia en 
Chile
Lugar de 
procedencia
Estatus 
Migratorio Ocupación Hijos a cargo Situación marital Escolaridad
Cinthya 32 cuatro años
Trujillo, norte del 
Perú. 
En forma irregular
trabajo dos veces a la 
semana en labores 
de hogar
2 hijos una niña de 2 
años y niña de 9 anos
soltera 
convive/separada
Estudié 
secretariado.
Zenaida 38 5 años
Departamento de 
Lambayeque, 
distrito Salas
Temporario.  Lava servicios.
2 hijos uno en la 
escuela y otro en Sala 
cuna
Soltera/separada Tercero medio.
Juliana 40 4 años Piura Irregular 
Casa de amiga cuida 
a sus hijos 
2 hijos Casada/separada Tercero medio
Rosita 45 9 meses Chimbote 
Postula a la 
temporaria 
Asesora del hogar 
2 hijos en Perú 
mayores
Soltera sin 
convivencia 
Segundo medio 
Maria Ester 40 6 meses Chaclacayo Irregular 
Quehaceres 
domésticos 
4 hijos Casada y separada
Secundaria 
completa
Gisella 37 5 años Huacho 
Temporaria por 
salud y ahora 
irregular 
Soltera convive 2 hijos
Soltera 
convive/separada
Quinto básico
Sandy 27 3 años Huacho Temporaria Sin trabajo 1 hijo Soltera conviviente 
Secundaria 
completa y curso 
de computación
Soltera 
conviviente/separada
Sexto básico5 hijos (1 en Perú) Maria 44 7 años Trujillo
Permanencia 
Definitiva 
Asesora del hogar 
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pobreza, estas mujeres habitaban en la franja roja y naranja, que presentan los índices de 
pobreza más altos, 80% y 60% respectivamente. 
 
IMAGEN  Mapa de Pobreza de Inmigrantes provenientes de Perú 
 
Fuente: Mapa Departamentos más pobres en la República del Perú.   
               Disponible en: https://diariocorreo.pe/ciudad/regiones-del-oro-son-las-mas-pobres-del-peru-618787/ 
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XI.-RESULTADOS DESCRIPTIVOS:  
ANALISIS DEL CONTENIDO 
 
 
En respuesta al objetivo general,  describir las prácticas, significados y estrategias ocu-
padas por las mujeres peruanas inmigrantes con hijos a cargo de nivel socioeconómico 
precario en su proceso de adaptación, e integración en el territorio de la décima agrupa-
ción vecinal, de la Comuna de Santiago, en Chile, y lo expuesto en el primer objetivo 
específico se puede señalar que al identificar las característica sociodemográfica, de ha-
bitabilidad, de las mujeres jefas de hogar peruanas de nivel socioeconómico bajo, que 
habitan en la décima agrupación vecinal comuna de Santiago de Chile, se obtuvieron los 
siguientes relatos; 
 
Desde el ámbito sociodemográfico las familias de estas mujeres entrevistadas y su 
composición familiar son familias nucleares con jefatura femenina en Chile, entre las 
características demográficas, se trata de mujeres jóvenes en edad reproductiva con hijos 
a cargo.  
Siete de las entrevistadas señalaron que eran las jefas de sus hogares. Actualmente, 
estas mujeres se encuentran solteras, pues si bien al llegar a Chile tenían una relación 
sentimental, estas se disolvieron durante su proceso migratorio. Algunas de estas muje-
res fueron abandonadas por sus parejas producto de nuevas relaciones sentimentales, 
otras decidieron separarse para acabar con situaciones de violencia intrafamiliar. “Como 
madre, cómo decir… convivía, pero no, llevaba una vida mal, muy mal allá en Perú con 
mi pareja.” (MD) 
Sólo dos de las entrevistadas actualmente comparten la jefatura de su hogar, pues ac-
tualmente se encuentran en pareja. Todas las entrevistadas forman parte de familias ex-
tendidas, cuyas relaciones de género se caracterizan por un profundo machismo. Todas 
refieren que al interior de sus hogares existía una marcada división sexual del trabajo 
doméstico, en que se destina a la mujer a las labores de la casa y el cuidado de los hijos, 
“No, no trabajaba porque yo me dedicaba a la casa, a los chicos” (MP).  
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En virtud de lo anterior, no debe extrañarnos que los trabajos en los que estas mujeres 
lograban insertarse en el país de origen estuviesen asociados a labores manuales o de 
baja calificación. Tres de las entrevistadas señalaron que se dedicaban a labores agríco-
las antes de llegar a Chile, “Sí, a sembrar, criar animalitos, esas cosas, así mi mamá 
mataba…” (MD). 
El esfuerzo continuo y el trabajo rural en siembras o ventas ambulantes en su país no son 
rentables para las demandas básicas de su grupo familiar, no alcanza para vivir, es otro 
aliciente para migrar.  
 
“Yo como soy del campo, se sembrar, y yo a veces tengo buena mano, allá le 
llamamos así, cuando sembramos una plantita florece, pero cuando no, se mar-
chita y se muere es porque no tenemos buena vibra para sembrar esa plantita. Y 
no sé si será sembrar, sembrar cebolla, tomate, lechuga perdón, así, en eso” 
(Z.)  
 
“Si afuerita yo vendía, marcianos, tan combinaditos, se llama un tallarín, y los 
niños, vendía, si daba para el día, para el día, pero no alcanzaba para poder a 
mi hijo, darle para su educación, que estaba estudiando. Entonces dije me voy a 
trabajar. Y gracias a Dios que el día que llegué, al otro día trabajando” (MD) 
“Sí, yo como le decía no tengo trabajo, no tengo, no mi vida es muy sufrida, ha 
sido ¡Ay! Para contar la historia es muy muy grande, pero a veces no tenía para 
comer, yo agarraba, me compraba para mi pasaje y me iba a la sierra con mi 
mamá, un mes, dos meses, me iba con mi mamita así a vivir. Con tal para ga-
narme comida para mis hijitos” (MD). 
 
Por otra parte, en relación a la familia que se queda en el país de origen, el impacto del 
proceso migratorio de estas mujeres es complejo. La mayoría de las entrevistadas indi-
có que su rol al interior de la familia se transformó al insertarse en el mercado laboral 
chileno, pasando del cuidado de sus hijos y del hogar, hacia un rol de madre proveedora, 
responsable de la vida futura de su grupo familiar 
54 
 
La resignificación de género constituye uno de los principales aspectos en los que la 
mujer inmigrante experimenta transformaciones de su identidad. Los roles de género 
como el de madre, hija, hermana, pareja, entre otros, que se sostenían con la familia en 
el país de origen se transforman, debido a que la migración permite a estas mujeres ale-
jarse de un contexto de pobreza, cuyos patrones culturales sitúan a las mujeres en una 
posición de subalterna.   
Todas las entrevistadas indicaron que en sus familias se desarrollaban conductas machis-
tas, productos de aprendizajes previos. ¨Para estas mujeres, la migración no sólo consti-
tuye una decisión que se toma para buscar mejores oportunidades laborales, que permi-
tan asegurar el bienestar económico de la familia, también es una decisión que se escoge 
en virtud de la propia sobrevivencia.  
“Y cuando a él yo le dije que estaba embarazada, él no quería que tenga la 
guagua, entonces me pegaba, me molestaba. Y yo como que trataba de zafarme 
de él, y cuando me encontraba me quería pegar y me quería arrastrar para que 
yo pierda la guagua.” (J) “O sea, pegalón, me pegaba cuando estaba embara-
zada allá me quiso hacer abortar, me jaló de las escaleras, hacia abajo para 
quererme jalar, para que, abortar” MD  
Como podemos advertir, en la mayoría de los casos la decisión de migrar ha sido adop-
tada en forma individual. Sin embargo, existen dos casos en que las entrevistadas indica-
ron que la migración fue el producto de una decisión conjunta, pues a pesar de estar se-
paradas de sus parejas, planificaron el proceso migratorio en conjunto con el padre de 
sus hijos. En estos casos, se produjo un intercambio de roles, las labores de cuidado de la 
familia fueron delegadas al padre, mientras que la madre migró en busca de mejores 
oportunidades laborales, transformándose en proveedora.  
Para estas mujeres inmigrantes resultó más sencillo insertarse en el servicio doméstico al   
llegar a Chile y trabajar puertas adentro. Esto les permitió ahorrar en gastos que corres-
ponden a alojamiento y alimentación, asegurando el envío de remesas.  
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Otra de las razones por la que las entrevistadas deciden migrar, dice relación con deudas 
o problemas de salud. Una de las entrevistadas indicó que migró junto a su pareja hu-
yendo de deudas contraídas con instituciones bancarias en el país de origen, que resulta-
ban imposible de solventar y que los forzaba a enfrentarse a un proceso judicial. En el 
caso de la entrevistada que señaló sufrir de problemas de salud, la razón para migrar nos 
remite a una artritis que no pudo ser tratada en el Perú. 
Como hemos podido observar en el mapa anterior, el total de estas mujeres proviene de 
sectores empobrecidos localizados en áreas rurales y en la costa del Perú. Si bien en al-
gunos aspectos, su situación mejoró con la migración, no lograron escapar del círculo de 
la pobreza, pues sólo consiguieron asentarse en un barrio de la ciudad que se encuentra 
dominado por la pobreza urbana.  
Por otra parte, la migración de estas mujeres convierte a sus familias en familias trans-
nacionales, es decir en familias localizadas entre las comunidades de origen y destino, en 
una familia constituida entre fronteras, que a pesar de las distancias no se fractura, pues 
mantiene sus vínculos afectivos utilizando distintos mecanismos de enlace como las re-
des sociales, las remesas, entre otros. (Cerda, 2014) 
En cuanto a la comunicación con sus familias residentes en el país de origen, el con-
tacto no sólo se mantiene a través de las redes sociales, también a partir de las redes fa-
miliares y de amistad que se mueven entre las fronteras del país de origen y de destino, 
estas mujeres logran recibir noticias acerca de los familiares que quedaron en el Perú, 
enviar regalos, cartas escritas a mano, entre otros. 
La mayoría de las entrevistadas señala que se encuentran en contacto permanente con 
sus familias de origen, se comunican a través del teléfono, de los locutorios de los ciber 
café y centro de llamados. El uso de las tecnologías juega un papel fundamental para 
mantención y renovación de los vínculos afectivos.    
“Yo tengo, la verdad que soy muy poco amiguera, no tengo mucho, pero tengo 
unos dos, tres amigas, que cuando me hice conocidas, también son peruanas, y 
muy bien, nos comunicamos casi todo, todo lo que podemos. Pero no soy tanto 
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de salir, no me gusta tanto la calle, así que más me comunico por medio del in-
ternet con ellas y mi familia en Perú”. (S) 
 
Pero a pesar de que existen familias que han logrado mantener sus vínculos afectivos a 
pesar de las distancias, entre las entrevistadas surgieron casos de familias fragmentadas. 
En dichos casos, la composición familiar se quiebra, por general debido al término de la 
relación de pareja. Frente al quiebre las entrevistadas ven en la migración una oportuni-
dad de huir junto a sus hijos, evitando que el padre pueda arrebatárselos.  
 
La familia se separa con el consecuente daño emocional, económico y social tanto para 
los hijos como para los padres. Los hijos son la mayor preocupación de las madres al 
momento de abandonar el país, una de las entrevistadas señaló que al momento de viajar 
lo hizo prácticamente “con lo puesto”, a fin de evitar perder la custodia de sus hijos.  
 
“Yo no traje ningún papel, solamente traje de mis hijos el apostillado que nece-
sitan para que puedan estudiar, si tengo, de mis dos, de los tres, si tengo, de na-
cimiento y el certificado de estudios de los dos que están estudiando.” (MP). 
 
La fragmentación de la pareja y la familia, sumada a la situación de pobreza y el aban-
dono arrojan como resultado el deterioro emocional de estas mujeres. Así lo señalaba 
una de las entrevistadas: 
 
“Ya, y llegué acá como le digo, ya me decían “mamá”, mis hijas, “mamá 
mi papá para con mujer”, hasta la Gianella, la chiquitita, lo llevó a ver-
los otra mujer, dice que mi hijita sabía decir que era como su mamá. Llo-
raba por su madrastra que tenía ella.” (MA) 
 
“Yo me deprimí bastante cuando mi esposo me dejó, porque viví tantos 
años con él.” (MP) 
 
Todas las entrevistadas señalaron que sufrían de depresión, la que se veía agudizado por 
sus condiciones de habitabilidad, que reducen las posibilidades de crear instancias de 
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socialización y esparcimientos. Asimismo, señalaban sus deseos de volver al país de 
origen y además indicaban que descuidaban la propia salud, pues preferían priorizar otro 
tipo de gastos.   
  
En cuanto a su status migratorio, las entrevistadas señalaron que ingresaron al país con 
VISA Turista, para posteriormente solicitar VISA Temporaria. Sin embargo, la regulari-
zación no parece encontrarse dentro de las principales preocupaciones de estas mujeres, 
ya que señalaron que su situación migratoria ha sido inestable, cayendo por periodos en 
la irregularidad. Esto debido a las exigencias que impone el acceso a VISAS Tempora-
rias y VISAS sujetas a contrato. A lo anterior se suma, los tiempos de espera a que de-
ben someterse en el Departamento de Extranjería y Migraciones.:  
“Y algunos, mayormente, porque yo tengo varias amigas, que le dicen 
que no. Cuando te dicen “no”, tienes que volver a mandar los requisitos, 
todo empezar de nuevo. Pagas la, ya no multa, si no pagar el sello, sacar 
los antecedentes penales actuales, depende de Chile” … (S) 
Entre las entrevistadas, una cuenta con permanencia definitiva en el país, otra dos cuen-
tan con VISA temporaria, una se encuentra en proceso de solicitud de VISA Temporaria 
por vínculo con chileno, mientras que los tres restantes, se encuentran en situación mi-
gratoria irregular. 
En cuanto al ámbito laboral, es importante señalar que la regularización migratoria en 
Chile, en la mayoría de los casos, se encuentra asociada a la obtención de un contrato de 
trabajo que debe contar con cláusulas especiales como: cláusula de vigencia, la que esti-
pula que el trabajador no puede prestar servicios hasta obtener permiso de trabajo, cláu-
sula de previsión, que establece que el trabajador debe percibir el pago de cotizaciones 
previsionales y cláusula de impuesto a la renta, en el caso de las remuneraciones que 
superan las 13,5 UTM. Asimismo, el contrato debe ser firmado ante notario público 
Al no obtener un contrato de trabajo, muchos inmigrantes no logran regularizarse y se 
mantienen en forma irregular por periodos prolongados, así lo señalaba una de las entre-
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vistadas, quien vive de allegada en la casa de una amistad a través de la que pudo conse-
guir que la contrataran en un trabajo e ingresarlo al DEM. 
  “horita la señora que me va a hacer, que me salió mi contrato, es amiga 
de la persona que me está acogiendo allá” (J) 
En relación al tipo de ocupación, la mayoría de las mujeres entrevistadas, en un primer 
momento, se insertó en áreas de servicio doméstico: trabajadoras de casa particular o 
aseo en condiciones informales a la espera de firmar un contrato de trabajo. La falta de 
plazas laborales y bajas remuneraciones ofertadas en el país de origen y el tipo de cam-
bio, constituyen incentivos para su inmigración. Sin embargo, estos mismos elementos 
sumados a las barreras que el Estado chileno impone a su regularización, las dejan ex-
puestas a una serie de vulneraciones en materia laboral.  
Pero las barreras que impone el trabajo doméstico a la reunificación de la familia hacen 
que estas mujeres abandonen este tipo de labor para dedicarse a trabajos por cuenta pro-
pia, como la venta ambulante y servicios de aseo para empresas de outsoursing. Sin em-
bargo, dichas actividades, a menudo son desarrolladas en condiciones en extremos pre-
carias, como en el caso de la venta ambulante, en que quienes la ejercen se exponen al 
decomiso de sus mercancías e incluso a ser detenidos.     
En cuanto a la formación educacional, todas las entrevistadas cuentan con instrucción 
básica completa, pero no todas lograron terminar la secundaria. Solamente tres de las 
entrevistadas indicaron cuentan con enseñanza secundaria completa. Si bien las activi-
dades laborales que realizan no exigen una educación formal como requisito, no es me-
nos cierto que la situación migratoria irregular, el estar a cargo del cuidado de los hijos y 
no contar con certificados de estudios que acrediten la formación recibida, restringe el 
abanico de ofertas laborales a las que pueden optar.   
Todas las entrevistadas indicaron que no trajeron consigo su certificado de estudio al 
migrar a Chile. Además, todas señalan que la validación de estudios secundarios tiene un 
alto costo, por lo que no pueden solventarla. En dicho contexto, la convalidación de es-
tudios se hace casi imposible, pues traer los certificados apostillados desde el país de 
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origen, requiere de una serie de trámites presenciales, que ellas no pueden realizar ni 
delegar a otros miembros de la familia. 
En relación a los ingresos percibidos, consideran que estos cumplen con sus expectati-
vas “Acá se gana más que en mi país” (C), decían la mayoría de las entrevistadas. Ade-
más, señalan que se encuentran muy agradecidas por la acogida en el país y por la opor-
tunidad de trabajar en Chile.  
Los horarios han sido conversados y respetados ninguna de ellas presenta problemas o 
quejas en este ámbito, indican que cuentan con un buen trato y que pueden desempeñar-
se en dos trabajos a la vez, en casa de su primera patrona y de los familiares de la última. 
La flexibilidad en los horarios de trabajo también les permite desempeñarse en empresas 
de aseo. Aunque este ritmo de trabajo es esclavizante, les permite aumentar sus ingresos 
económicos y es visto por las entrevistadas como una oportunidad de inclusión laboral, 
tal como se indica en los siguientes fragmentos: 
“Entonces he estado acá, le he ayudado a mi amiga, ella se va a trabajar, yo me 
quedo con el niño, más de pasada cuido a mis hijos. Los sábados ella me con-
tacta así con personas que quieren limpieza profunda, entonces me voy, me pa-
gan, con eso trato de juntar para poder mantener a mis hijos”. (G)  
“Un domingo, voy, pero no tengo así de lunes a viernes, no, porque como tengo 
mis dos pequeños no hay con quien dejarles. Sábado y domingo salgo a trabajar 
por lo que mi hija, la que tiene 16, se queda con ellos, pero de lunes a viernes 
ella se va al estudio y yo me quedo con mis dos pequeños, más el hijo de mi 
amiga que ella trabaja” (MP) 
La falta de información respecto a los procedimientos a seguir para la contratación 
de inmigrantes se ha pesquisado como un problema que dificulta su regularización. Las 
entrevistadas señalan que en más de una oportunidad han sido increpadas por los em-
pleadores cuando los contratos son rechazados por el DEM, a pesar de que los emplea-
dores aceptaron que ellas les prestaran servicios de manera informal, sin respetar la le-
gislación que establece que las personas inmigrantes no pueden comenzar a trabajar sin 
contar con permiso de trabajo.  Como señalaba una de las entrevistadas: 
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“No, lo que pasa es que el contrato lo hicieron mal, yo nunca trabajaba 
para ella, ella me iba a contratar como ahorita la señora que me va a 
contratar. Entonces mandamos todo por correo, todo, porque yo quería 
tener mi cédula igual también. Cuando mandamos todo ahí yo no fui 
acogida, porque el contrato estaba mal hecho, y cuando yo le fui a infor-
mar ella se enojó, me quitó todos los papeles que me habían dado de ex-
tranjería, me los quitó y me dijo de por qué la habían multado si tú no 
trabajas para mí, yo le dije “señora, usted me hizo el contrato, yo no hice 
nada” “no, seguramente tú has manipulado el contrato” “no” le dije “yo 
cómo voy a hacer eso, ¿por qué? Sí, no, yo quiero tener mi cédula” “no” 
me dijo “yo no te contrato más” me dijo, y ya de ahí ya no supe más de 
ella, ahí más encima me dijo “yo te voy a reportar” me dijo, trae para 
acá. Y ya de ahí ya no… no supe más de ella, y ahora y vivía así, trabaja-
ba ahí, más encima me dijo “yo te voy a reportar” me dijo “te voy a lla-
mar a la PDI para que te lleven y te reporten a ti y a tu hijo, (S) 
Por otra parte, la utilización de contratos falsos para lograr regularizarse es una práctica 
que ha sido llevada a cabo por las entrevistadas, estos contratos en muchas ocasiones les 
son vendidos a los inmigrantes, muchos de ellos son estafados por este medio, al cual 
acuden debido a la vulneración a la que se exponen por no contar con una cédula.   
En cuanto a la dimensión habitacional, para estas mujeres cubrir las necesidades bási-
cas a su llegada es complejo, pues lograr establecerse en una residencia se hace difícil 
cuando se viaja con sus hijos pequeños. Algunas de las entrevistadas cuentan con redes 
de amistades o familiares que han llegado al país antes que ellas, estos les proporcionan 
alojamiento por un corto periodo. Una vez que han conseguido un alojamiento proviso-
rio, comienza la búsqueda de un hogar definitivo. 
 
El tipo de vivienda en que puedan establecerse no sólo dependerá del dinero con que 
cuenten, también dependerá de las exigencias de los arrendadores, quienes suelen esta-
blecer restricciones cuando se trata del arriendo de piezas (muchos arrendadores sólo 
arriendan a mujeres solas, o a personas adultas). En la mayoría de los casos les piden 
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requisitos abusivos para demostrar solvencia económica, como por ejemplo el pago ex-
cesivo por concepto de meses de garantía, pagos por adelantado hasta de un año, etc.  
 
Estos requisitos previos, constituyen obstáculos para conseguir una vivienda con condi-
ciones mínimas habitables, restringiéndoles el mercado inmobiliario a una oferta preca-
ria de viviendas con escasa superficie útil para habitar, mala iluminación, poca ventila-
ción, deterioro de la infraestructura. Este sin lugar a dudas es el mayor de los inconve-
nientes a su llegada. La falta de viviendas en donde vivir, obliga a los inmigrantes a vi-
vir en infraviviendas, en espacios pequeños compuestos por habitaciones con subdivi-
siones. De acuerdo a lo indicado por las entrevistadas, las viviendas en que residen son 
precarias, y se encuentran en mal estado de conservación. 
 
Las mujeres entrevistadas por lo regular arriendan una o dos piezas de muy mala cali-
dad, húmedas y oscuras. Muchas de ellas eran utilizadas como espacios para locales co-
merciales y corresponden a viviendas más bien improvisadas. Tal como señala una de 
las mujeres entrevistadas en este estudio: 
 
 “Una pieza. Arrendamos una pieza. Es muy pequeña para los tres, es la 
mitad, no, un poquito más que la mitad de esto. Vivimos en un segundo 
piso.” (S) 
 
En otros casos son cedidas, por lo que algunas de las entrevistadas habitan como allega-
das. Se acomodan en estas viviendas, pues tienen cerca el establecimiento educacional 
de sus hijos, los servicios sociales y el canon de arriendo es posible económicamente 
accesible. 
 
En relación a los servicios higiénicos, seis de las entrevistadas señalan que son compar-
tidos, solamente una cuenta con un baño individual, mientras que la restante indica que 
los baños que utiliza se encuentran separados por género femenino y masculino, 
“Bueno, es que hay dos baños, uno de varones y uno de mujeres.” (C) 
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Los inmigrantes en su mayoría se encuentran hacinados en piezas de uso múltiple (en 
el mejor de los casos) que concentran sala de estar, cocina dormitorio y baño en espacios 
improvisados, de acuerdo a las características del grupo familiar. En uno de los casos 
estudiados, la hija mayor de una de las entrevistadas se independiza para vivir en pareja. 
Sin embargo, al poco tiempo regresa a vivir con su madre después de haber dado a luz a 
su primera hija.  
“Si, vivía primero arriba en una piecita, pero como nació mi hijito la se-
ñora nos pasó acá abajo. Y ahí compartíamos al fondo con una de las 
chicas. Después mi hijita tuvo problemas, se vino acá a vivir conmigo” 
(MA) 
En cuanto a la infraestructura de los espacios en que habitan, refieren que los pisos son 
de radier, flexi antiguo o madera, en el mejor de los casos cuentan con baldosas, lo que 
genera un ambiente frio y húmedo. La iluminación y la ventilación escasean, la humedad 
aumenta debido a que secan la ropa dentro del espacio en que viven. “Si y acá, va usted 
a conocer adentro, verá como es helado, terrible de helado.”  (MA) 
Para equipar el hogar, recolectan artículos e implementos que han sido desechados y 
los han encontrado en la calle: alfombras, cocinas, refrigeradores, sillas, mesas, colcho-
nes, han sido dispuestos dando mayor orden y comodidad al hogar.    
 
“…afuera botan lindos frigideres, cocinas, yo meto para acá adentro, di-
go ay, hijita, puede juntar. La alfombra, por ejemplo, esa alfombra yo la 
he recogido de afuera…  Bonita alfombra, la he sacudido. Aquí tengo, 
chiquitita, esa negrita yo la he recogido de afuera, la he limpiado bien, la 
he metido.” (MA) 
 
En un principio se acomodan de esta manera, recurriendo a la solidaridad y al apoyo de 
instituciones para amoblar y acondicionar las piezas que ocupan en las viviendas. En 
cuanto a los hábitos higiénicos, mantienen el orden a pesar de los espacios mínimos con 
que cuentan, pero no están exentas de hacinamiento crítico y promiscuidad.  
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En principio, el sentido de arraigo en el país se genera en el trabajo y luego en el espa-
cio habitacional en que logran establecerse. La llegada de los hijos da sentido a los sacri-
ficios y a las decisiones que tomaron al momento de emigrar. Todos los casos entrevis-
tados reciben atención social por parte del municipio, lo que les permite mantenerse in-
formadas de diferentes ofertas sociales, participar en talleres de infancia, de centros cul-
turales y recibir transferencias monetarias de las políticas públicas, recibir apoyo en el 
cuidado infantil e inscribir a sus hijos en establecimientos de salud y educacionales. En 
este punto es importante señalar que el acceso a estos servicios se encuentra sujeto a la 
posesión de un Rut.  
 
En cuanto a la dimensión social, las redes sociales actúan como facilitadoras en un co-
mienzo, las entrevistadas cuentan con apoyo de familiares y amistades. Una vez que 
logran establecerse acuden a diversas instituciones en busca de apoyo. Las entrevistadas 
señalan que en situaciones límites han sido apoyadas por las instituciones del Estado y 
que se han sentido reconocidas por ellas y por su entorno inmediato.  
 
Uno de los casos fue afectado por un incendio, las pérdidas sufridas por este grupo fami-
liar fueron totales. En dicho contexto, el apoyo de vecinos y de las instituciones fue fun-
damental, pues le permitió sobreponerse   
 
“Abajo a nosotros nos afectó el agua, para que la municipalidad a mí me 
ayudó. Tengo camarotes y almohaditas, me dieron colchoncito, cocinita, 
ollitas, también tengo mi ollita ahí, mire, que me dieron mi ollita.” … 
“Doy gracias a ellos porque no me dejaron de lado. Frazaditas me rega-
laron, cositas. La gente igual, gente chilena igual, son bien caritativos” 
(MA) 
 
Para el cuidado de los hijos, e articulan redes familiares, amistades y vecinos. Mientras 
buscaban un lugar donde vivir y una fuente de ingresos, varias de las entrevistadas indi-
caron que utilizaron comedores solidarios. Su participación en programas sociales y re-
des estatales ha tenido un impacto positivo en sus hábitos y conductas cotidianas. Estas 
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transformaciones son reconocidas por su entorno inmediato y por las redes en las que 
participan. 
 
A menudo, reciben ayuda de vecinos del barrio e información de distintos organismos, 
quienes reconocen el esfuerzo que estas mujeres realizan para lograr sacar adelante a sus 
familias. “De mi hijita a veces nos regalan ropita, mire, estas de acá la regalaron tam-
bién, estos pantalones recién han traído, recién he lavado, para la chiquita” (MA). 
 
Parte importante de las entrevistadas, acudió a instituciones religiosas que prestan asis-
tencia para la colocación laboral de inmigrantes –por general las mujeres se insertan en 
el servicio doméstico- cuando buscaron trabajo por primera vez en el país, estas institu-
ciones, además, les prestaron asistencia en alimentación y hospedería a bajo costo. 
 
“Me fui a la hermanita Fresia… Es este dónde apoyan bastante a los in-
migrantes, llegan de todo…. Si, ahí se quedan, por ejemplo, de todo, in-
migrantes que llegan ahí por primera vez. Se quedan ahí, pagan 1.500 
pesos creo, su noche, y 1.500 pesos por su comida.”  
“Si, todos pasaban, y yo me quedé sentada, que pasen todos, ya vendrá 
otra. Y todos salían y me ven sentada “Señora ¿usted qué espera? Pase” 
me hicieron pasar, me entrevistaron y “si, la señora se va conmigo”, le 
digo señito, y me preguntaron qué sabía, si yo sabía cocinar, hacer todo 
eso, todo te sé hacer, pero la comida chilena sí que, no sé, me tendrá que 
decir usted cómo lo hago y yo lo hago, de comida peruana se lo hago 
como debe ser. Y para qué, me explicó, no hay ningún problema” (R) 
La colocación a través de agencias de instituciones religiosas y de las redes con que 
cuentan en Chile, le dan confianza pues en la mayoría de los casos la inserción laboral es 
inmediata.  
 
Otro elemento a destacar es que las redes a las que acuden estas mujeres, en muchos 
casos, les ayudan a hacer frente a su proceso de adaptación a los patrones culturales de 
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los chilenos y a la sensación de temor que les produce el desenvolverse en un ambiente 
diferente al que conocen, como señala una de las entrevistadas:  
 
 “porque, a menos cuando iban a comprar, no les entendía cuando ha-
blaban, no les entendía” ¡Uy! Me sentía rara, porque no, por ejemplo, 
me daba miedo salir, cuando trabajé yo no, me daba vergüenza. Miedo 
por la forma de hablar de los chilenos” (C) 
 
Otra forma de solidaridad a la que estas mujeres acceden es la solidaridad entre compa-
triotas, tres de las entrevistadas indicaron que compartieron vivienda con coterráneos 
durante sus primeros meses en Chile “vivo con mi primo y una amiga de mi primo, en-
tonces” (C.)  
 
 “Yo me conocí con una amiga, de la infancia, y me dijo yo estoy acá en 
Chile, también, ella también tiene dos hijos, un hombre, una mujercita. 
Pero ella tiene más tiempo, ella tiene como 5, 6 años, creo que ella tiene 
la definitiva. Y me dijo, “por qué no te arriesgas, vente acá, yo te voy a 
ayudar con el pasaje”, y como que me cuidas al hijo, a su niño, porque 
por él no podía trabajar, este, así puertas adentro. Y este, me vengo así, 
agarré mis tres hijos, me vengo más.” (MP) 
 
Lo anterior, contrasta con la falta de participación de estas mujeres en organizaciones 
territoriales o funcionales. Su escasa participación en estas instancias les impide acce-
der a actividades recreativas, participar de fondos concursables, tener una presencia más 
activa en el barrio en que residen y aportar a los mismos desde sus saberes y experien-
cias. Esto llama la atención, pues ninguna de las entrevistadas señaló haber sentido algún 
tipo de discriminación en sus vecindarios, lo que resulta interesante pues las restriccio-
nes en el acceso a vivienda y políticas sociales que hemos revisado anteriormente consti-
tuyen en sí mismas una forma de discriminación.  
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Una de las estrategias de sobrevivencia empleadas por estas mujeres, para lograr 
satisfacer sus necesidades básicas y las de sus familias, es la construcción de redes, ya 
sea con instituciones religiosas o del Estado. Además, mantienen contacto con el consu-
lado del Perú y articulan redes con familiares y compatriotas residentes en Chile, que se 
transforman en facilitadores de su proceso migratorio.  
 
Por otra parte, estas mujeres cuentan con el apoyo de sus familiares que permanecen en 
el país de origen (padres, abuelas), haciéndose cargo del cuidado de los hijos u otros 
familiares en situación de dependencia, hasta que logran obtener un ingreso que les per-
mite arrendar una o dos piezas y reunificarse con sus hijos y/o su familia. “Los cuidaba 
allá, una persona, yo pagaba de acá. Yo era como mamá y papá, …” (MA). Las entre-
vistadas indican que siguen comunicándose con sus familiares en Perú, enviando reme-
sas cuando pueden, tres de los ocho casos se comunican con sus familias y las apoyan en 
la medida de lo posible. 
 
Pero a pesar de que al lograr establecerse muchas logran reunirse con sus hijos y vivir en 
Chile, en algunos casos la reunificación no es posible. Una de las entrevistadas señalaba 
que uno de sus hijos se encuentra recluido en el Perú, estas situaciones emocionales de 
dolor se agravan debido a la distancia y falta de recursos económicos. Tal como señala 
la entrevistada:   
 
 “Sí, pero igual tengo problemas con mi hijo el mayor también, como di-
go no es delincuente, no es nada, pero tengo problemas, que él, como di-
ce, son como inmaduro, no. Pero en esta vez que está allá, por ejemplo, 
tuvo un accidente, o sea él dice que estaba manejando y se metió un ca-
ballero, y estaba ebrio, y él huyó, mi hijo, huyó y el caballero perdió su 
pierna. Y en esto estoy sufriendo porque, yo sé que, pienso que mi hijo es-
tá preso, porque ayer mi hijita me pidió, no hace mucho me pidió un apo-
yo, “mamita apóyame”, le dije “hijita, tengo que ver cómo hago para 
mandarte platita”, y ayer le dije “hijito llámame, dime algo, porque no sé 
nada de ti”, “mamita, más ratito te llamo”, hasta ahorita ningún mensa-
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je. “Mamá” me dice, “no sé, parece que está preso”. “Porque depende 
de esto, mamita”, me dijo, “me voy a ver último ya”, último tenía senten-
cia ayer. “Último mamita” me dijo, no sé a quién llamar, si está en la 
selva él, está en la selva” (MD) 
 
En cuanto a la planificación del proceso migratorio, por lo general las entrevistadas 
manifestaron cierto desconocimiento y despreocupación por las normativas, todas ellas 
han pasado por periodos de irregularidad migratoria, ya sea por falta de recursos o por 
no ingresar su documentación oportunamente.  
 
“Yo por ahora no estoy pasando por una buena situación económica, pe-
ro, por eso es por lo que lo que quiero es agilizar mis papeles, para yo 
poner a mi niño en una cuna y ponerme yo a trabajar y salir adelante por 
mis hijos, por mí y por mis hijos” (C) 
 
 “Lo único que he regularizado, he pedido al consulado peruano que me 
sacaran pasaportes, y ya los tengo los pasaportes, ya me han dado los 
pasaportes y me han apoyado, me han apoyado también con este, cómo 
se llama, los antecedentes penales. Eso ya tengo a la mano ya. Entonces 
este, ahora fui al jardín, de cuna infantil, me dijo que ahorita ya todos los 
cupos están llenos, que ahora en octubre, que me esperara un poco, que, 
en octubre, ya vienen este, para formalizar para el otro año para que 
postule.” (ME) 
  
Por lo general las entrevistadas buscan apoyo en instituciones sociales y el consulado 
para llevar adelante su proceso de regularización. Cuando cuentan con VISA temporaria 
o Permanencia Definitiva, acceden al Registro Social de Hogares (RSH), lo que les per-
mite acceder a subsidios familiares y otros programas estatales. 
Las referencias respecto a los requisitos, trámites, costos de vida y otros procesos que 
acompañan al asentamiento en el país, a menudo son proporcionadas por amistades o 
familiares, que generalmente les señalas que Chile es un buen lugar para vivir, pues 
68 
 
ofrece oportunidades laborales. Ninguna de las entrevistadas se puso instituciones u or-
ganismos en el país de origen que le ofrecieran información respecto a las implicancias 
que tiene el proceso migratorio.   
 
“Según mi amiga que me contaba me decía que acá hay oportunidades de 
trabajo, otros que poyan a los niños, a los infantes, y que este, que tu hijo 
va a estudiar acá bien, porque acá la enseñanza es buena, me dijo.” 
(MP). 
La forma de migrar corresponde más bien a una huida del círculo de pobreza y la vio-
lencia y no da tiempo para informarse respecto al proceso migratorio. Todas las entrevis-
tadas indicaron que sólo se ocuparon de tener un destino donde arribar y dinero para los 
pasajes de avión.  Esta situación se ha tornado en un círculo vicioso, pues al no cumplir 
con los requisitos para regularizar su situación migratoria en Chile y no contar con un 
contrato trabajo, deben pagar multas al DEM, el monto de estas multas aumenta si no se 
cancelan en los plazos requeridos, esto implica un retroceso para obtención de la visa 
temporaria y el riesgo de permanecer en situación irregular por un periodo prolongado. 
Lo anterior, las exponen a desempeñarse en trabajos sin contrato en condiciones preca-
rias.  
“No, no he ido, porque no, o sea no, no sé pues, qué trámites a seguir. 
Solamente me dieron el pasaporte y me dijo, me dio un documento, me 
dice que tengo que conseguir un trabajo, y como se llama, que de acuer-
do con ese trabajo yo voy a presentar para que me vean este, el carnet 
contemporáneo. Ahora tengo que pagar una multa dice, porque yo me he 
pasado, o sea tres meses no más me daban de…” (Z) 
En cuanto a las expectativas de desarrollo de sus competencias laborales, dos de las ocho 
viajaron siguiendo a sus parejas, que en un comienzo vieron una oportunidad de hacer 
familia en mejores condiciones y con mejores oportunidades laborales. 
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“Eh, me vine porque acá estaba mi pareja. Mi pareja estuvo acá, enton-
ces… estuvo tres años, entonces fue para allá a la casa, para venir para 
acá, para hacer la vida acá nosotros” (C) 
 
En cuanto a las posibilidades de ascenso o prestigio laboral, son prácticamente, nulas, la 
satisfacción que sienten como aporte y reconocimiento es realizar en su trabajo recetas 
de cocinas tradicionales de su país, en cuanto a comidas y postres, y sus patrones se en-
cuentran complacidos con estos platillos. Los ingresos que perciben son inestables y 
precarios… “Siento tranquilidad, aunque a veces me bajoneo porque no tengo… no 
tengo trabajo estable, a veces no tengo ni para comer… (Llora)” (J) 
Mujeres emocionalmente frágiles, construyen vínculos sentimentales, con parejas de su 
mismo país. Estas relaciones no han sido duraderas, en cuatro de los casos estas mujeres 
han sido abandonadas por sus parejas, quienes ya habían comenzado con otras relaciones 
sentimentales. La carencia de contención emocional, sumada a las condiciones habita-
cionales que revisamos en párrafos anteriores, impiden que estas mujeres puedan ajus-
tarse adecuadamente y resituarse una vez que comienzan el proceso de asentamiento en 
el país receptor  
 
“…Bueno, él me abandonó cuando caí en cama justo…  Si. Él se separó 
de mí por motivos de salud, mejor dicho.” (G) 
“…porque el papá según ellos me contaba, que paraba con otra mujer, 
“no mamá” me dicen, “mi papá no nos da plata” (MA) 
 
Por lo general estas mujeres no prestan atención a su propio sufrimiento y no se hacen 
cargo de su propio dolor, ninguna de las entrevistadas refirió hacer recibió atención mé-
dica por estos problemas emocionales, por lo que los cuadros depresivos que las afectan 
no reciben una atención medica oportuna. 
En virtud de lo anterior, es posible afirmar que la mayoría no ha logrado dar término a 
su duelo migratorio. Además, se sienten vulneradas continuamente, en todo orden de 
cosas: educación, trabajos precarios con jornadas esclavizantes e ingresos bajos, lo que 
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no les permiten cubrir sus gastos ni cumplir con las obligaciones que tienen con sus hi-
jos, tal como lo señala una entrevistada. 
“Casi no cuentan. Si una señora ahí que es de Puno la señora, ella si dice 
que tenía que sufrirla para trabajar, tenía que ir al colegio a dejar a sus 
niños, tenía que ir al trabajo, del trabajo la llamaban, que vaya al cole-
gio a recoger a los niños porque ya se golpearon, dicen que es muy así, 
qué le digo, muy duro, por lo que imagínese que un trabajo la llamen, 
que vaya a ver a su hijo corriendo a verlo y que ella salga del trabajo, 
vaya al colegio, de nuevo vaya al trabajo, y el trabajo ahora no es así po, 
lo que toque la botan. ” (Z) 
En cuanto a las situaciones de vulnerabilidad por factores de riesgo, durante las entre-
vistas se constata que algunas de estas mujeres han naturalizado las situaciones de vio-
lencia que sufren al interior de sus familias y, en especial, con sus parejas, el círculo de 
la violencia se encuentra presente en a lo menos tres casos. Las situaciones de violencia 
a pesar de ser de gravedad son minimizadas por las entrevistadas, quienes, a pesar de 
contar con redes de apoyo entre sus vecinos y familiares, optan por no reconocer ni de-
nunciar este tipo de delito. Como se relata en el siguiente fragmento: 
  “La verdad… sí, una sola vez, cuando tenía 7 meses de embarazo y tuve 
un problema con mi esposo, con mi pareja, y me quería ir, entonces él 
como que me ahorcó, me quería secuestrar, no me quería dejar ir donde 
mi hermana. Porque mi hermana vive en Peñalolén, un poco lejos, y me 
tenía encerrada, no me quería dejar ir, y en ese momento yo me escapé y 
justo encontré a un señor, pero como que igual no, porque me dijo, creo 
que, para que me iba a llevar a los carabineros, y yo dije, pero o sea no 
era nada de grave, si no que más yo le decía que me ayude porque no me 
quería dejar salir mi pareja. Pero sí, una vez no más”. (S) 
La figura del “padre ausente”, se encuentra presente en la mayoría de los relatos. Pare-
ciera que las parejas de las entrevistadas no solamente abandonan a sus mujeres, también 
abandonan a los hijos. Las relaciones que estos hombres mantienen con sus familias se 
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encuentran lejos de una paternidad responsable, las mujeres entrevistadas indican que 
sus parejas sufrían de alcoholismo, que no asumían plenamente las responsabilidades 
que tenían con sus hijos y señalaban que ejercían violencia hacia los niños, entre otros 
episodios.   
 “Yo le digo a él, le escribo, le llamo, le digo que me deposite algo para 
mis hijos, dice que no tiene, ahora último su mamá ha fallecido, y que es-
tá con un tratamiento, y que como él es el hijo, casi el antepenúltimo, y 
ninguno de sus hermanos trabajan, él ha estado apoyando a su mamá, 
que ya este, pronto se va a hacer de cuentas, y me va a… algo me va a 
mandar para mis hijos, ellos son mis hijos, yo te voy a dar cuando tú  es-
tés acá. Pero eso es mentira, si allá estando no ha podido darnos, es 
mentira que yo le lleve a mis hijos allá.” (MP) 
   Si, porque allá su papá nos odiaba, a mí me hacía la vida imposible. (J) 
La sensación de abandono lleva a estas mujeres a tener sucesivas relaciones sentimenta-
les, lo que a la postre, pareciera convertirse en otro factor de riesgo, pues algunas de las 
entrevistadas refirieron episodios de abuso sexual hacia sus hijas pequeñas perpetradas 
por sus nuevas parejas, con las que compartían habitación en condiciones de hacina-
miento. Tal como se señala en el siguiente extracto en que la entrevistada refiere que se 
entera de la situación de abuso al ser informada por el establecimiento educacional al 
que asisten sus hijas menores:   
“…en el colegio me llamaron, que dicen que habían sido, como dice, 
buenos, ellos me dijeron, de frente así me dijeron así, como le digo, me 
llamaron mamá, mamita, y me dijo “sabe qué, sus hijitas se han… no 
puede venir a llevarlas a sus hijitas ahora mismo al colegio” le digo 
“¿qué pasó?” Entonces me dijeron “sabe que sus hijitas han sido viola-
das, ha habido una violación de su padrastro” ¡Oh! Me cayó un balde de 
agua fría encima, porque igual yo dije violación, Dios mío, “sí señora, 
tiene que venir porque si no viene usted las niñas no se van de acá” a mi 
hija yo la llamé, “mamá no te preocupes, ahora mismo me voy”, pero di-
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jo, no sé, dice que, llegué acá al colegio y ellos me dijeron que era toca-
ción, pero igual como tocación es como una violación, algo.” (MD) 
 
Aunque en este caso en particular el colegio actuó como factor protector alertando a la 
madre de lo relatado por sus hijas, la madre actúa justificando la situación, minimizán-
dola, indicando que dichas tocaciones más bien eran cosquillas y bromas del padrastro 
hacia sus niñas, con quienes no entabla ninguna conversación y a quienes, además, res-
ponsabilizó de la situación: 
 “ellas me dijeron, como ellas, yo a veces, como a veces viene, a veces no 
viene así, y ellas me dijeron “mamá”, a veces juegan, y como están así 
juguetonas, ellas dicen “mamá, él es como un papá para mí, porque mi 
papá ni siquiera se acuerda de nosotros”. Entonces a veces, así a jugar, 
pero yo le digo, no te juegues, “si mamá me dice, pero mamá me dicen, 
no.…” (MD) 
 
En virtud de lo anterior, es posible afirmar que esta madre actúa como cómplice de la 
situación de abuso, pues no da crédito a sus hijas y desconoce la responsabilidad de su 
pareja. Este episodio de abuso sexual infantil al interior de la familia hace perder el sen-
tido de identidad y rol de cada uno. Las víctimas, en este caso las hijas, no tienen noción 
de que están siendo vulneradas y abusadas, debido al afecto que sienten por la pareja de 
la madre y al poder que le confieren.  
 
La madre desvirtúa los hechos en favor de su pareja. Estas características propias de la 
situación de abuso sexual son las mismas que han sido experimentadas por madres víc-
timas de violencia y abuso desde su hogar. 
 
 “dice que así delante mío jugaban, y eso. Ya hemos tenido en la fiscalía, 
ya hemos tenido entrevistas. Y ellas dicen que declararon, y más que todo 
dice que ellos dijeron eso, o sea como decir que, que, o sea así como un 
invento de ellas, pero así que han sido tocadas. Pero no, yo digo a mi de-
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lante, ella jugaba, a veces, pero no siempre, si una vez así les hacía cos-
quillitas así, pero yo decía no te juegues pues, no te juegues así, no te 
juegues de mano, yo le decía así” 
 
Actualmente, el caso se encuentra en proceso en Tribunales de Familia, la entrevistada 
aun continua su relación con el padrastro de estas niñas, pues según señala, la visita de 
vez en cuando. Pero a pesar de este tipo de situaciones, a lo largo de las entrevistas fue 
posible constatar que la mayoría de las entrevistadas vive su maternidad con sentimien-
tos de culpa y dolor, la distancia física respecto de los hijos trae consigo una carga emo-
cional que dificulta su relación con el mundo, como se señala en el siguiente fragmento: 
 
“En lo sentimental, sí, yo pensé, yo sufrí mucho cuando me vine y me de-
cía, ¿porque tengo que dejar a mis hijos? son tan pequeños y ¿por qué no 
están conmigo y están con mi suegro?, pero siempre estoy pensando en 
ellos, siempre me comunico con ellos para saber cómo están, como les ha 
ido, lo que necesitan, pero sé que no basta con eso, por eso no me junto 
con nadie, no pierdo el tiempo en fiestas ni nada, solo me dedico a traba-
jar”.  
Las emociones como la culpa, también se imbrican con el temor a ser olvidadas por sus 
hijos y no logar renovar los lazos afectivos que mantienen con ellos al encontrarse dis-
tantes: 
 “Entonces yo dije “no, voy me yo por mi hijo, ya si me acostumbro me 
quedo allá, y si no, como a los dos meses, me regreso” dije. Pero me 
quedé.” (Z).   
“Había que hacerlo y yo era la única en la casa que podía venir. No ten-
go palabras para decirle lo que sufrí, lo que sufro todos los días cuando 
pienso en ellos. No veo crecer a mis hijas, no estoy con ellas cuando me 
necesitan, no puedo viajar y tengo miedo que me olviden, que olviden a 
su mamá”. (Z) 
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Con todo, podríamos señalar que estas mujeres al intentar dar respuesta a las carencias 
económicas de sus familias dejan de atender otros aspectos de la vida familiar que tienen 
impacto en la vida de los hijos, como el tiempo dedicado a la crianza y a su estimula-
ción, lo que los expone a una serie de vulneraciones, más aún cuando se vive en condi-
ciones de hacinamiento crítico.   
Los efectos del círculo de la pobreza en que viven estas mujeres suelen manifestarse 
en la reproducción de patrones culturales y sociales por parte de sus hijos e hijas. Un 
ejemplo de esto, son las madres adolescentes que suelen reproducir el papel que sus ma-
dres han desarrollado a lo largo de sus vidas, involucrándose en relaciones complejas y 
violentas, atravesadas por el abuso y finalmente por el abandono.  
 
Muchas de ellas vuelven a refugiarse en las casas de sus madres, aumentando la familia, 
pues cuando retornan lo hacen junto a los hijos que se encuentran a su cargo, lo que au-
menta la precariedad socioeconómica del grupo familiar.  
 
A lo anterior, se suman las restricciones de derechos y discriminaciones de que son obje-
to estas mujeres inmigrantes. Un estatus migratorio irregular restringe su acceso a la 
salud, educación, justicia, vivienda, espacios recreativos y culturales, entre otros. La 
restricción de derechos garantizados por el Estado debe ser observada y analizada, a fin 
de encontrar soluciones que permitan resguardar los derechos humanos básicos de estas 
personas.  
 
Visibilizar a estas mujeres y a sus hijos, a través de organizaciones territoriales y barria-
les, también podría contribuir a reducir su vulnerabilidad, pues es un hecho comprobado 
que la participación en estas redes les permite acceder a diversos beneficios, conocer sus 
derechos y plantear sus necesidades de manera colectiva, atrayendo sobre si la atención 
de las autoridades y diversos organismos.  
 
 
75 
 
XII.-CONTRASTE CON PREGUNTAS MATRICES. 
 
 
¿Cuáles son las estrategias de sobrevivencia que emplean mujeres jefas de hogar perua-
nas para instalarse en Chile? ¿Cómo logran integrarse a los distintos ámbitos de la vida 
diaria a pesar de la discriminación que son víctimas?  ¿Cómo se ven afectadas en sus 
derechos fundamentales, como persona, en salud, educación, laboral, vivienda, de 
acuerdo a su status jurídico de inmigrante? ¿Cómo logran visibilizarse e insertarse en un 
medio que le restringe sus derechos y garantías, continuamente de acuerdo a su status 
migratorio? 
¿Cuáles son las estrategias de sobrevivencia que emplean mujeres jefas de hogar 
peruanas para instalarse en Chile?  
En cuanto a las estrategias de sobrevivencia en el proceso de migración se encuentran 
las redes familiares y amistades, organizaciones e instituciones y la información acerca 
del proceso migratorio, se centra en el Departamento de extranjería que es donde llegan 
a tratar de regularizar, no siendo una primera prioridad para ellas, ya que transitan entre 
regular e irregular independiente de las consecuencias que ello significa en el proceso 
laboral.  
 
La comunicación con su familia de origen es más continua cuando sus hijos se encuen-
tran a su cuidado para posteriormente establecerse en chile, en calidad de arrendataria, 
allegada u otra vía de vivienda. Este se hace más complejo por las circunstancias en que 
ha transcurrido su vida en un ambiente de machismo y relegadas a labores del hogar y 
cuidado infantil. En este sentido el abuso por su situación de inmigrante irregular se da 
en todos los ámbitos vivienda con arriendos abusivos en espacios precarios, en salud con 
atención humanitaria que posteriormente se regulariza con un Rut provisorio.  
 
Las oportunidades laborales en general dicen relación con redes familiares en servicio 
doméstico, y agencias de empleo. En cuanto a los aportes culturales que ellas pueden 
aportar está la cultura gastronómica, la agricultura, el aporte en mano de obra y cuidado 
y labores del hogar.  El sacrifico que están expuestas a través de su llegada solo tiene 
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razón por la oportunidad de ahorrar a través de las restricciones y el alejamiento de sus 
familias. 
 
¿Cómo logran integrarse a los distintos ámbitos de la vida diaria a pesar de la dis-
criminación que son víctimas? 
 
La integración a los distintos ámbitos de la vida diaria se ha incorporado a través de la 
interacción con sus redes familiares, amistades, quienes en un comienzo les apoyan en 
distintas materias. Posteriormente los vecinos, las instituciones sociales, religiosas, las 
embajadas de alguna forma en su devenir son informados y van avanzando en su proce-
so de asentamiento social, su entorno familiar, laboral, habitacional, servicios sociales 
educación salud y justicia. A nivel educacional, cada una tiene por sobre la media de la 
mujer chilena, pero la certificación de estudios y de las trayectorias laborales desarrolla-
das en el país de origen suele ser difíciles de acreditar, si bien es cierto tienen certifica-
ción especifica dos de las mujeres entrevistadas las demás, se han desempeñado en labo-
res agrícolas o bien en comercio. 
 
En cuanto a la calidad del trabajo sus condiciones e ingresos laborales, a través de con-
tratación población inmigrante en situación irregular, se asegura que las trabajadoras se 
ajusten a la sujeción de horarios, ritmos de trabajo y órdenes que las mujeres nacionales 
no están dispuestas a aceptar.  
 
La discriminación no la manifiestan en forma explícita, pero se hace concreta, desde los 
empleos, de carácter doméstico y aseo, la vivienda precaria con servicios higiénicos 
compartidos o separados por sexo, el impacto de sus hijos en la educación escolar e in-
sertarse en los colegios, quedan algunos en desmedro de los demás, considerando que 
son buenos alumnos en su país de origen, entre las que se pueden observar a través del 
relato de las entrevistadas.  
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¿Cómo se ven afectadas en sus derechos fundamentales, como persona, en salud, 
educación, laboral, vivienda, de acuerdo a su status jurídico de inmigrante?  
 
Se encuentran afectadas en sus derechos básicos en virtud de su Status migratorio. De no 
mediar la regularización del status migratorio de las mujeres adultas, se encuentra res-
tringidas en el acceso de derechos garantizados. En Chile todos los derechos y políticas 
públicas que se hacen cargo del acceso a los derechos están asociados a un RUT, y los 
inmigrantes contar con una visa sujeta a contrato, visa por vínculo con chileno, tempo-
ral, permanencia definitiva, o en otras de sus variaciones, le permite obtener una cedula 
donde viene el Rut. Sin este documento no es posible acceder y estar en forma regular en 
el país, sino, en forma irregular lo que la deja en una situación de vulnerabilidad y riesgo 
expuesta en todos los ámbitos, tal como se ha explicitado en este estudio. 
 
 En lo servicios de Salud y de Educación, se ha logrado que los niños obtengan un Rut 
provisorio lo que les permite acceder a educación y acceso a la salud pública. 
 
¿Cómo logran visibilizarse e insertarse en un medio que le restringe sus derechos y 
garantías, continuamente de acuerdo a su status migratorio? 
 
 Este contraste, con esta restricción se puede extraer a partir de los relatos de las mujeres 
peruanas inmigrantes con hijos a cargo, sienten mucho orgullo por sus comidas. Las 
entrevistadas referían que el aporte que podrían entregar al país son sus comidas, cocinar 
y compartir con los chilenos estos sabores es lo que señalan como también sus habilida-
des para sembrar. Al situarse ellas en labores domésticas es la forma que tienen de sabo-
rear su cultura y sentirse en casa, logran visibilizarse y aportar desde sus saberes.  Coci-
nar comida peruana en el caso de las entrevistadas se constituye en una forma de perte-
nencia a su cultura de origen y le permite compartirlas con las o los chilenos. Ellas lo 
que refieren que, en comparación a las oportunidades en su país de origen, Chile presen-
ta mejores oportunidades laborales e ingresos económicos que les permite avanzar y 
apoyar a su familia de origen en un principio, para luego poder traérsela a Chile en la 
medida que las condiciones de vivienda mejoren y se establezcan. 
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La mayor diferencia es el desarrollo de roles de jefa de hogar y proveedora y el recono-
cimiento social como un agente económico que entrega desarrollo y divisas a su país de 
origen como al de destino. Las redes son fundamentales en el cuidado de los hijos y las 
instituciones en el chile para insertar a los niños y niñas en establecimientos educaciona-
les como de salud. La posibilidad de obtener una vivienda en chile también es algo que 
las motiva ciertamente. 
 
En cuanto al vecindario, donde viven la participación activa en actividades vecinales 
permitirá conocer a sus cercanos y ser parte del barrio, nuevas redes de amistades y ve-
cinales, con la correspondiente información de recursos acorde a sus situaciones sociales 
y emocionales, nuevamente le dará un respiro es este tránsito de vida lleno de vicisitudes 
incorporando mayor seguridad a su familia, y una mejor socialización a los niños y ni-
ñas.  
 
A través de la integración y participación en actividades barriales, la pertenencia a orga-
nización disminuirá el grado de vulnerabilidad en su barrio, en las instituciones, acceder 
a la oferta con programas especiales de capacitación, que logre un empleo en el corto 
plazo. Incorporándolas a los programas sociales que apoyen su vida cotidiana, y logren 
obtener un trabajo con contrato. 
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XIII.-DISCUSION 
 
 Es importante conocer los ámbitos socioculturales, dado que se trata de familias trasna-
cionales, que tratan de surgir a través de mejorar su calidad de vida en un país vecino, 
que desde su perspectiva le brinda la posibilidad concreta de tener una mejora concreta 
para ella y principalmente su familia de origen, en el aumento de sus ingresos económi-
cos.  
 
Las prácticas de discriminación, la desigualdad de ingreso, en la vivienda, escasa parti-
cipación vecinal en las juntas de vecinos, centros culturales entre otros, se puede revertir 
en una fértil convivencia intercultural. Considerar a la migración de la mujer peruana y 
sus hijos como una oportunidad para el país, por su nivel de instrucción superior a los 
promedios de las nacionales y podría ser mejor aprovechada y ganar en ambos sentidos.   
 
La acumulación de capital social definido por la acumulación de redes sociales, familia-
res y amistades e inserción social en el trabajo, en el barrio, mejoraría sustancialmente 
su situación de inmigrante, tendiendo a tener una mayor integración en la ciudad. 
 
La acumulación de capital social pasa por una reivindicación social y educacional que 
puede ser a través de los colegios, del barrio, incorporándose a grupos de mujeres perua-
nas inmigrantes a través de la cultura, que le permitiría, desenvolverse en un nuevo es-
cenario, con sus tradiciones, sus pares en tertulias, de sus costumbres, novedades y estar 
en su terruño por un momento que les permita tener un espacio de vida transportada a su 
país de origen y sentirse más feliz. Poder relatar sus penas a través de actividades que 
logren mejorarlas de las crisis emocionales, que llevan a cuestas, y consiga de esta forma 
un mayor grado de igualdad, dejando atrás el grado de vulnerabilidad, discriminación, e 
inequidad, en la ciudadanía, visibilizándola en su vida cotidiana como sujeta de dere-
cho. Debe sentirse parte de este país pues está con sus hijos, y por el pasado que dejó en 
su país, seis de las ocho mujeres, no desean volver a su país de origen, pues sienten que 
es mucho el dolor que dejaron atrás. 
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En cuanto a la condición de género se da una paradoja pues de una forma de vida apren-
dida y asumida, deben iniciar un cambio sustancial asumiendo roles protagónicos como 
mujer jefa de hogar con hijos a cargo y agente económico hacia su país de origen como 
al de destino. A través de las remesas y los ingresos económicos que generan a través de 
su trabajo. 
 
La temática de situaciones de restricción de derechos garantizados por ser inmigrantes y 
en particular irregulares, las coloca en una situación de riego social. Las situaciones de 
vulnerabilidad se dan en todos los ámbitos, sociales, vivienda, laborales, educacionales, 
protección social, de salud, previsionales.  
 
La vulnerabilidad que provocan los espacios que habitan de infravivienda, largas ausen-
cia por las jornadas laborales, o bien dos empleos para aumentar los ingresos, implica 
dejar de lado los cuidados de los hijos, largas esperas de ellos para que su madre llegue. 
El hogar de ser un factor protector pasa a ser un lugar de alta fragilidad y desprotección 
para los niños y niñas. 
 
Chile debe hacer una revisión a su legislación con respecto a la población inmigrantes y 
preguntarse si está preparado para absorber este flujo de personas que llego para quedar-
se, y siguen aumentando en diversas nacionalidades. Los recursos del país no dan a vas-
to, las instituciones no se encuentran preparadas. Se debe reflexionar al respecto con la 
visión más allá del gobierno de turno, el país necesita de estas personas y sus saberes 
que están llegando, y aprovechar la educación para un mejor desarrollo tanto para ellas 
como para el país. 
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XIV.-CONCLUSIONES 
 
A partir de los datos expuestos anteriormente, es posible señalar que la ley migratoria 
con que contamos en Chile no se condice con un enfoque de derechos humanos. Ac-
tualmente, los esfuerzos en esta materia se centran en soluciones a corto plazo, las polí-
ticas públicas en materia migratoria vienen a resolver las urgencias a las que se enfren-
tan los inmigrantes en situación de pobreza en nuestro país y la situación de precariedad 
a la que el mismo Estado les expone. Políticas como la del Rut provisorio es un ejemplo 
claro de ello. 
 
El apoyo que prestan las distintas reparticiones del Estado y en particular los municipios, 
a la población inmigrante, varían según la situación en que éstos se encuentren. Las mu-
jeres entrevistadas en este estudio han recibido atenciones de emergencia, de alimenta-
ción y cuidado infantil, orientación para el trabajo, entre otras. Sin embargo, ninguna de 
dichas prestaciones les ha permitido superar su situación de pobreza, ni ha resuelto la 
relación asimétrica que mantienen con el entorno en que se desenvuelven.  
 
Las trayectorias de vida y trabajo de estas mujeres y sus relatos muestran que, en la mi-
gración irregular, es donde se encarnan y manifiestan de forma más fehaciente las de-
sigualdades que genera el sistema económico.   
 
Asociar la situación migratoria regular a un contrato de trabajo, con cláusulas complejas 
de aplicar, sumado a los requisitos y periodos de espera para lograr obtener una visa 
temporaria, en la mayoría casos, agravan la situación de vulnerabilidad y pobreza de los 
inmigrantes. Así ocurre en los casos de las mujeres entrevistadas en esta investigación. 
 
Frente a un escenario adverso, las estrategias que desarrollan las mujeres entrevistadas 
en esta investigación durante su proceso de adaptación e integración al país y al territorio 
en que viven, se encuentran asociadas fundamentalmente al sacrificio y al ahorro, pues 
es el propio esfuerzo el único elemento que les da la certeza de poder salir adelante. La 
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voluntad y el esfuerzo son los valores que les permitirán sacar adelante a la familia sin 
importar los procesos de separación y reunificación que deban enfrentar.  
 
Esta muestra de mujeres se caracteriza y determina que se hace necesario continuar con 
una nueva investigación acerca de la influencia de las condiciones de la vivienda, el ha-
cinamiento y promiscuidad, espacios estrechos y en lugares deteriorados, húmedos y sin 
iluminación, que engendra nuevos factores de riesgo que en contraste con lo perseguido 
de mejorar las condiciones de vida por mejores oportunidades laborales, se impacta en el 
deficitario cuidado de los hijos, la negligencia en las habilidades parentales como en 
posibles abusos sexuales que en términos de cuidado infantil se manifiesta.  El hogar que 
deben un lugar seguro se transforma en una posible amenaza para los hijos, por los lar-
gos periodos que pasan en el hogar solos o al cuidado de vecinos o familiares o bien sus 
hermanos mayores, que no necesariamente cuentan con las competencias para ello.  
 
La mantención de los vínculos afectivos se trasforma en un desafío. Como hemos visto, 
estas mujeres a menudo rompen con sus relaciones sentimentales y enfrentan su mater-
nidad acompañadas de emociones como la culpa, ya que mejorar la calidad de vida y 
condiciones económicas de los propios hijos, les obliga a hacer una elección, el tiempo 
dedicado al trabajo se sitúa por sobre el que se le dedica a la familia, aunque se realiza 
por y para la familia, en un esfuerzo sobre humano, que sin duda alguna podría ser me-
nos abrumador si contásemos con políticas públicas cuyos diagnósticos consideraran sus 
trayectorias de vida y una política migratoria que no estuviera orientada, exclusivamen-
te, al resguardo de la seguridad nacional.        
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